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''La muchacha criolla. a pesar de los siglos, y a pesa1 que su sangre ha sido 
alinHmtada por cien fuentes distintas, todavía se apega con orgullo a la ptonuncia. 
ción musical y líquida de sus antepasados andaluces; o en una réplica indignada a 
una propuesta inaceptable, con el gesto do una Catmina y el labio de una Reina, 
responde: "Soy una castellana", Squier. 
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INTRODUCCION 

Presentarnos ol respetable público un desfile de mu· 
jeras nicaragüenses. Por est¡;¡s páginas aparecerán unas 
con nombres propios y oha!i sin ellos. Cosas de los 
cronist!l'S y de los viajeros. No es posible que todas 
salgan do cuerpo entero. Unas saldrán vendiendo dul­
ces, otras lavando su ropa El primer europeo que vió 
a las mujeres de Nican:lgua fué Cristóbal Colón, siem­
pre primero en todo, y él mismo se lo cuenta a los Re· 
yes en una carta fechada en Jamoicc el 7 de Junio de 
1503. Y (1!1 último es un obispo moravo: Mueller, que 
todavía la!l está viendo, pues se quedó viviendo con 
los mosquitos. Entre Colón y Muellar hay una serie de 
r.ronista!; e historiadores de indias y viajeros de todo el 
mundo, que hrm estmlo en Nicarogua, haciendo algo o 
nada Pero no todos dios se fijan en las mujeres, ni 
tod~s los libros y cr6nict1s de !os que se fijan en ellas 
los tenemos o mano, pues las unas se encuentran en 
las bibliotecas y archivos de España, Guctemala y Mé¡i~ 
co y los otros (qus son una wroza en Nicaragua) htlsta 
la fecho están en l~1 lengua original del autor. No es 
nuestro af6n dar -.1 público un aburrido documental his· 
tórico ton plagado cle fechas como de pormenores eru~ 
ditos, sino mor;trcr a nuestro mujer, simplemente, tal 
como es, con su belleza, sus cos~umbres, en cualquier 
partil del país, en cuolqui~r sitio, t:m el baño, en el tem· 
plo, o 11acienclo primores con los monos, o tocando unt~ 
camión en lt1 guitarra. Por eso nosotros, para prer;entar 
este desfile, hemos sc:quec¡clo ocho crónicas del fresco 
vie1ie cas~ollcmo y catorce libros de vigje, en inglés y fran­
r.és, ya qua sus autores como parte neutral no disgus­
tmán C1 mldi¿: con sus aprocit!Ciones El cronista cuenta 
ol cu:m1o de lo r:¡ue ve, se lo cuento a un amigo, o al 
Roy, tr.1l como lo ví1S, sin dcu opiniones, ni meterse a fj. 
loscfm. m vioj~ro hr,:ts visHos l:.l los tiernas, monta a 
cob(ll!o con ollas, y ttrsisfe o uno "tertulio". Poro el ero~ 
nista y al viajero puodcn m<:ntir o exagerar por estor 
onc:rno1aclo!l de une¡ mujer o clol paisaje-lujo que no se 
pucclen d;;:r !vs historiaclcrml·-, poro estos mienten y 
eA:os<:Jrcn por razones manos inocentes, por no decir, oco­
nómicas o poHticas. Tenemos pues, alguna razón pa1·a 
confiar on los cronistas y on los viaJeros. En ellos en­
contramo!l viviente a la mujer: con el indio, con el es­
pelfiol, con d hiio de k~ ínt!io y el español. F.n todo mo­
mento, palpito. Aquí u11t1 mujer fuma cigarrito; oira 
saluda al via¡uro: "¡Adiós, California!". Una se muere 
de he~mbra, o~ra bebe vino en presencia de caballeros. 
Unas cantan a coro en la laguna Otras celebran "Bac~ 
thcmalias feísimas". Ayer estuvo destrozada en la pie~ 
clr~ ele sacrificios, después tenía hijos de blanco sobre 
¡us pocho!i. Un lecho de muerte: una mujer con una alta 
esperanza. Unt1 tumbo sin nombre: una mujer asesina~ 
da. Una calavera que rueda •sobre el polvo: fué una 
niñCJ que solo tenia diez y seis años •. 

Así es la mu¡er de Nicaragua, en toda su vida, lle­
no de belleza, asaltos, omores, sacrificios, miseria, te· 
moros, bondad~s, sangra y mumte; pero en todo esto 
polpitct la vida, porque le tiene apego: e!i Jo unico c¡uG 
tiene Vido. Para tenerla, y perderl(l, en cualquier par­
te, en el camino de su propia vida. 

El historiador nunca nos hobla de la mujer que va 
a la fuente, ni de la dueña de la hospedería, ni de la 
que va de compras con su crlo, pues esas mujeres no 
han cometido ningún acto heroico -a su parecer-

como si no fuerg heroico solctmente el vtvlr, y más vivir 
como vive la mujer de oquí intensamente. Thon1as Belt, 
un 11aturalista inglés compañero de Darwin, se sorpren· 
día ele que las mujeres de Nicaragua no supieran su 
edotl, ni la de sus hijos; como si se necesitase de las 
edades para poder vivir, o de tener apuntada o en la 
memoria, la edad de los hijos, para poder tenerlos. La 
mu¡er de aquí vive fuera de la edad y de la cantidad. 
No le interesa tetmpoco el número de hijos. Lo impor· 
hmte as tenerlos. También puede coserse por conve~ 
niencia del Reyno-como las ricas se casan por la con~ 
venienda de fiU5 dineros-, pero tombién puede entre­
garse a un hombre y no le pide casarse con él. Hay de 
todo. Leyendo las crónicas y los libros de viaje nos en· 
contromos ya con una mujer desconocida, o con una que 
se sac1 ifica por la potria, o que hace el mejor chocolate 
del camino. Otras boilan; otras hilan. Una pasa, se 
oculta. Otro da !iu nombre de una alesre mesonera, pe­
ro p!Jeden olvidar el de las princesas de la Mosquitict. 
Nadie está garantizada en apC~recer. Hace 117 años, va­
rias damas granodincu; preguntaban con ansiedad a Mr. 
Squier, si un tol Mr. Stephens -que estuvo en 1840-
lwbía dicho algo sobre e!ICls, en un libro que había es­
crito sobre su "pobre país". El señor Belly apunta ca· 
riñ<:Jsamento a le~ l~vtmdera ma~;ayesa -aunque no le 
sepCl el nombre- que le "devolvió religiosamente un 
objeto precioso C]US se le había perdido". 

Pel'o ya estemos hablondo mucho da estos cronis· 
tns y vitljeros y aún no los hemos presentado al público. 
Ya los in~mos llamemdo y diciendo unas cuantas cosas 
ele ellos, en el orden cronológico en qua vinieron a Nica­
ragua. Omitimos ICI fecha de su estadía aquí por es~ar 
en el paréntesis que acompaña a sus nombres en la 
bibliografía del "r9súmen". El primero, ya dijimos que 
fuá Col6n, un grc:m viajero, que en el último de sus cua· 
tro viaies y por la w:.ualiclad de un huracán se dió el 
gw;to da vor g las mujGres de Cariay. Después vino 
GonzCllo Fernández de Oviedo y Valdex, primer cronista 
del Nuevo Munclo, hombre de mucha observación e in~ 
h'epide::t, aunque muy miedoso a los demonios y hechi· 
terÍ~3. Antonio de Herrara nunca estuvo aquí. Todo 
lo que dice sobre Nicorcgua se lo contó Pedro Martir de 
Anglería -o lo copió de su libro "De Rebus Oceanicis 
et Orbe Novo", Decadac 111, que fuá impreso en Basilea 
en 1533. Gómara tampoco estuvo en Nicaragua, tiene 
pcu;ajes enteros copiados de Oviedo. Las Casas fué 
quien batió el record de viajes -hizo siete de ida y 
vuelta- y a costa de los indios a quienes defendía. El 
Podre Vazque:z foé lector Jubilado Calificador del Santo 
Oficio, Notario Apostólico, PCJdre de la Provincia de Ni• 
coroguo y Custodio y Cronisto de Guatemala, nada me­
nos. Don Antonio Porta Costas, era un Ingeniero que 
recorr¡ó todo el litoral atlántico desde el Cabo Gracias 
a Oios hasta Bluefields. los viaieros son: Roborts, un 
comerciante inglés que vendía chucherías a los mosqui~ 
tos y que se salv6 milagrosamente de un fusilamento en 
San Juan del Norte. Stephens no estuvo mucho tiempo. 
Squier fué cónsul de los E!>tados Unidos cerca de Centro 
Américct -en~onces bastaba un cónsul para toda Centro 
América- y no perdió su tiempo: escribió once libros 
sobre sus viaje!! por estas tlerrds, estudiando su arqueo• 
logia, geografía, etnología e historkt, además de varios 
escritos sobre el canal interoceánico y la cuestión mosqul· 
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t~:~; y poco lo foHó paro convertirse r.1l cettolidsmo por el 
r!;)wm do d~ lu !;.ttnfo AnitCJ cle Nagaro!e. S~out fué Vice~ 
Cónsul y Julius Froebel necesitó li>:lis afios para conocer 
to:lo Cenll'o P.mérko. El Comtmdcmto l'im da /(¡ Armcz­
dc: Re(li cb h1ufntcw;.~ entró por San Juan dd Nor~e, y m­
cos rió junio con Se~mcmn lcr Mo5quiticl y P<mamá Wi-
1!1am V>hr!l{or, fue otro grcm vioiero qua se le ocurrió vo-
11ir o NkaraguCJ con una Falange completa de viajeros, 
conoció c1 Nkaruguo antes de venir; había leído los li­
hms de Sc¡uier, que le despertaron la codicia y ambi­
rUm; en 1856 pub\iwda en New Orleans "The war of 
Nicarc;gua", k1 his~oria ele su t1ventura, entonces ya es­
~e.tbc derrotado, escribío ele él como de unfJ ~ercora per­
soi'la, por eso no pudo escribir cuatro oi'íos más ttJrde 
el flJSiitJmien~o de $U r~imera l'ersona, en Honduras, ol 
lnten~ur un nu<!vo viaje t1 Nicctraguo con otros ~antos vitl­
jeroz Fueron su5 tom¡-wñeros cle viaje, Jamison y Oou­
bleday, dos ruborosos filibu!;teros -siempre escriben fili­
bos~l!!05 cmhe ccm1!kl!;--, el pdmm·o toflo un oficitll de 
le¡ r-~~!anga Amerkcmo que sn ponÍOl •omántico cade1 vez 
que rccordr.1ba Cl lt1s muieres de Nir.ar.::~gu~1 El otro era 
u11 joven b~lkcso que m~"Jntó c1 c!!l:m!lo con la sobrina 
ele! General M10teo Pineclr.1. E!!o tenia "diez y seis pri­
mmrcras"a réli;< flo!ly es un francés que se ríe de su 
jlush·e "represcntodo" Den Luis Napoleón 111, por los bue­
nos ougurios que éste le hodo CJ Masaya, "l!cmwda tam­
b/6n villa de !.eón" y que con el ccmal inferoteánico se­
I'ÍCJ "!CJ Consta:mtinopla del Nuevo Mundo" por su for­
miclob!e posición junto al Grcm LtJgo; y que por otra par­
té queda soric1mente encnnorado cle los masayesas. Tho­
m.,s B~H como noturaíisto no des¡:;ordic:ió los cuatro años 
que estuvo en las mine~s do Santo Domingo, salía a hacer 
sus recorrklos, cstuclkmclo ~1 los t:ompopos y las hormi~ 
g¡;¡s y cl<.~sc:ubriEmdo que Mclmc. M{)stayer tenía un "Ce­
bus c:J\bHmns" y c¡uo lw; rnu:ch<:H:ht~s de Jinotega se ador­
nubtJ\11 le~ cc1bozg con "Antigonon lep~epus". Dc~pués 
vino otro frcm.:ás Pnul t.uvy, m{¡¡; goégro~o que viajero, 
de t"¡uien ~ofo tomo. m os ¡¡u:;; ímpi'Js!ones r.mirc los ca1 íbes 
on 1870, publitc1 c;l §iiKtl de su cbr;! 1.m I'{IUy buen cCI~CÍ­

logo do JiiJ¡ os escritos en todos los idiomas sobre nuss-
1ro "pobre poís". En 18138, m6s o manos, nc!i visitó la 
Baronese1 de Wi!son, que escribió "Am~rica y sus muje­
res"t pero por su libro parace no tener ojos para las mu­
jeres de Nimroguv, puss solo se fija en las mujeres de 
Nindirí que se mecen en hamacas y que son: indias, mu­
latm;, o blanct:!s. Bien sa ganó ICI visita que la hizo, 

c!.lanclo estuvo cm Crcnwrla, el "precursor" cla Rubén, Don 
P1ncopio Vado y Surrimncr. Y el obil::po moravo Mud/er 
qu<i publicó en 19J2, el lihro más intcH!scmte que se ha 
escrito !:obra lo!:i mosqt¡itos. Hr.:y muchos viojm os, corno 
Gc!fJ'3 que esfuvo en 1637, un fr:1yle dominico CJpós~ata 
j¡Jcmdés, c¡uP. mmt:cJ se fija e11 las mujeres Para Sopper 
or¡ui solo m:isrícm vokrmcs Y o~ros libros tan intere­
stJn~es y desconocidos, como lo5 del Bar6n A. de Bülow, 
no sabemor., en espcñol, ni cómo se llaman Est6n es. 
crBo~; en alemán 

lnduclahlem<w'o entre crónica, y entre viajero y via. 
jero, de nuest!'o dowmen~al existen algunas lagunas que 
son imposiblos de llcnor aquí en Nicarogua Deban eltis­
tir s:~brosos crónicas sobz·e nuestr-as muieres imperiales: 

Doñc1 Mari~ ele Pefblt>sCJ, nuestw primera Gobernadora, 
qua con todo cariño wenia de las indias q/Jc "al verme 
llegar n k1 Coteclral 'on mi alfombra, ellos llevaban su 
pe~ate"; DDi'í'l ra~:o, que fl tnmbor boHenie despierta a 
león pcm,, c:ue se defiende! cle los ph·a}as¡ Monue!Ha Ro~ 
dríguc< StJcrificor\rJ por kJ Provindcl; lo niño Rafcwlo qua 
dcfilcnde el P.io en el CGstillo ele lr1 Purísima Concepción; 
y miles más, onónimCJ5, que vobn ion~o como ]t;s m6s 
nomhrc1das Debemos hacer notor c¡ue nos falta mu­
cho mnierial t~¡mbién de los libros de viajes. Los biblio­
tcct¡s de! pofs se debícm interesar en hacer venir del ex­
terior cucmto5 libros se haycm escrito, sobra Nicaragua. 

Y m6s ohora que los viC~jeros yo est6n desapareciendo. 
11an sido sustituidos por los turlslcos. El viajero del si­
g\o pasoclo em hombre do os,l)dio. St~bía de algo. Ve­
nía con sus oyucl.:mtes en cuestiones de clibujoso Aquí 
mismo hack.m lo!> t:gut~fumtes de los paisCJjes de nues­
tro territorio. En el ziglo XIX: hubo una verdadera in­
V(ISÍÓn ele vi~:~¡eroS -t:;tclcmás de W;:¡fker-, CCJSÍ todos 
bs d-íaz se publlcnbcm ~res o waho libros de viajeros, 
e11 l.onclres, París o Now Yol'k. Hoy la invasi6n es de 
~urb~os tor mdquin::<s fctoarltiHws, que no son capaces 
de escribií' des¡::u.sá:> unn so!n lefrct Y si escriben algo, 
siJn como un tc1l Cunther c¡ue sólo estovo 24 horas aquí 
y sn fuá r:1 escribir burb(;jridacles da Niccrragua. 

Por eso nosotl os escogemos también al viajero y 
al cronistt!. Y hadenclo comprJñÍCJ con su buena fe, pre~ 
sentamos ~sfe desfile de muieres nicaragüenses: 

BELLEZA 

LA MUJER DEL INDIO 

"Las mujeres de Nicoya son l(ls 1néu; hermosas que 
yo he visto &n aquellas partes". 

Oviedo. 

"Hctvio mu~ht~s mugGres hermosc!s .. " 
IIeucw. 

"Toni~m muchas mugeros hermoscss .. " 
Andagoya 

"!.os indios (Rama y Sumo-Woolva) son vigorosos y 
bign formados, y las mujeres son muy atractivas, pero 
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envejecen pronto.. los chiquillos y chiquillas son ex­
cepcíonalmcnta bonitos como figuritas de chocolate, con 
sus bien alimentados cuerpos y sus ojos brillantes". 

1\füellei 

MUJr:R DE NlNDIRf 

"!.os mangole5, los IWl'<:llijdes y los chagoitcs con­
scrva!.mn nllí un~ etornCl f1escurtJ y la joven escotada, 
dedicada sin afán a los oficios domésticos, en camise­
ta y t~n ft~lda blnnca, ilumina cadt1 uno t!e aquellos re­
cintos con una luz: alegre ... 

Belly 
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CASTELLANAS DE NICARAGUA 

"En las ciudades grandes de Nicaragua y en las 
grand0s hociendas vivían fami!ias que conservaban les 
coztumbres y tradiciones oristoa6tica5 de sus antepasc:­
d~s españoles Poseían riqueza y vivían con lujo Fre­
cu:mtemoate sus hijos e hijas so odm:crbcm en los uni~ 

vmsiclad~s y convonlcs clo Europa, y Ci:>Í, cstc1 sodcd~1d 

~!xdusivisZe~ de Nic:::nClgu,u, mrmt{)!1ÍCI tma elegancia y 1.mc1 

briHcmtm.:, urw tleiicodeEo y u;1 ¡efinamiento, qua encon­
traba su oxp;Gsián wbal Gn d cncan~o de sus mujares y 
en la galanter¡a de !iUs hombtes Era notoble que las 
dt1mas de sangre castellcma eu:m méls hermosas y bkm­
cas y a me11udo más atractivas que sus compañeras más 
marcm s Vmias vec(';s al dirighme a una de esta!i hijas 
de Castillo tomándole por crio!!CJ, instantáneamente, pro­
testaba ella con h1dignw:ién: "So)', cas~ellcmo pura!" 

Jnmiwn 

LA ESPOSA DE!. GRAl. MUÑOZ 

"LrJ señora ele Muñoz era un raro "cspccimen" ele 
belleza niwragüense y lo mismo su hermcmc ... La señora 
ele Muñoz y su hermana son lela clamas mits hermosas 
que he visto en el país y sin embcugo no podría señalar 
mucha diferencia en su!l WE>gos con ios de otras que hc:­
bía conocido 1-labía mós inteligencia en sus cincele~clas 

focdoncs, más decisión et~ el o¡o, en el opaciguCJdo aun­
que nnturol tono de voz una sul.':lvidacl de C}tpresión y la 
so\emnidad de \n dose conhm'le, una roto npttadad6n de 
los olemcntos ext;cmieros y findmcnte un positivo cono· 
cimiento de In verdadero posición de su país Lt~ sefío­
w do Muí1oz compartía con él su amor t1 la aventure y 
d%;:)Cl!JCJ sor hombre pma ctyuclar C1 su marido a roali­
wr sus planes de emr:mdpodón, y at.mque esbelta y 
opcmmtemenle frágil, sin embargo, su ojo de un color 
profundo, brilkmclo con inhmso fervor, desmentiiÍa la 
opcn en1e debilidad de su constitución" 

Sto u(, 

RETRATO DE LA MUJER DEL SIGLO XIX 

"Las mujeres de pura sangre espC1ñola son muy 
hermosc1s, y tienen el embonpoint característico de su 
saxo en el trópico Sus vestidos, excepto en los renos 
casos en que los tioson trajes de nuestro país se han 

adoptado, eran muy sueltos y flotantes y dejaban el 
cuello y los brazos desnudos. Todo el vestido era ge­
nmalmente blanco, pero casi siempre la fcslcla o nagua 
010 de c1lgún género floreado y en este caso el güipil 
!j<) U!';'Clbo bftmco, profuscJmente adomo:Jclo cle encc¡jes. 

ZClpo~Hiw; ele sntín, una bcmdCJ roja o momcln cefiicla 
flojmmmte alredudor de la dnfuw y un rosmio con un~1 
U!K<!l itn de oro, y en fin une¡ delgtJdCI cintes dorada o 
utw s~:1~~CJ de pedcos o~oda sobre la fren~o y sor.~eniendo 

el pelo qu.;¡ (.l:Jt·t.l a menudo en ondas lujuriantes sobre 
\es hombros, comp\etoban un atavío ion novedoso co­
mo gracioso y pintoresco. A todo esto, afíádanse los 
msjores atrt!cfivos de un rosho ovalado, rasgos regula~ 
re5, grandes y lustrosos ojos negros, boca pequeña, per­
ktdos dientes blancos, y diminutas memo!> y pies y ade­
rnós una voz sucwe pero clara, y el lector tendré. un re­
trato de uno dama cen~rorm1ericana de razc pura. Mu­
clws de lc:s mujeres tienen, sin embargo, una mezcla 
do o~raa familia::; y rc.zcJs, desdo la scmocena has~a la 
iT:diu v !u negro., en todos los grados de la combina­
dón, V como hay diferencia da gustos también puede 
haber de opiniones nearca de sí el tinte moreno a través 
del cur.~l brillo lcr sangre con un esplendor de durazno 
en el cutis de la muchacha, que puede seguir la pista 
de su linaje hasta los caciques por una parte, y hasta 
les orgullosos grcmcles de Andalucía y Sevilla por la 
e>h"CJ, superada como generalmente lo es por una mayor 
fleJdbiliclad y finura ele cuerpo y mayor animación del 
ros~1o --es o no de belleza más real que lt~ de la clara 
y m6s Umr,¡uida sf.lñora cuyo piel blanca y casi trcms­
r:~\\:i:n~~ Hl'l~b unn osc.endendt1 m6.s pm~. N\ \a mu­
cbuclla indi11 de forme~!> i·crnoadas y ondulante!;, de !ar· 
go!i y luslr;}sos wbdlo~, de ojos vivoa y maliciosos quo 
r.md::t rock1 como un granudero bajo la pesacll':l carga de 
su cóntoro de c1gua y k! que os stsluda con Ul'lCl voz mu­
si!.d cm;i insolon~e cuando paséih;- ni lc1 muchacha india 
debe c¡ue(.k~r fum Cl de este peregrino contras~e del bello 
seY.o en esta gloriosa tierrtl dsl sol''. 

Squier 

UNA MUJER EN EL RIO 

"Une mujer vestida de blanco, afrcvesó el corredor, 
Sü detuvo un instante para mirarnos, y desapareció de~ 
tr6s ele un bosquecillo". 

Belly 

AMORES Y MATRIMONIO 

"Sus matrimonios son de muchas maneras é hay 
bien que decir en ellos é comunmente cado uno tiene 
una sola mujer, é pocos son los que tienen más, ex­
cepto los principales ó el que puede dar de comer á 
más mugercs; é los caciques qucmtas quieren". 

Oviedo 

"Todos toman muchos mujeres, empero una es la 
legítima, y aquella con la ceremonia siguiente: ase un 
sacerdote los novios por los dedos meñiqu:'!s, mételos 
en una camarilla que tiene fuego, háceles ciertas amo· 
nestadones, y en muriéndose la lumbre quedan casados. 
Si la tomó por virgen y la halla corrompida, deséchala, 
rnás no de otra manera. Muchos los daban a los ca-
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ciques que las rompiesen, por honrarse m6s o por quitar­
se de sospechas y gfún. No duermen con ellas estcmdo 
con su costumbre, ni en tiempo de las sementeras y 
trvunos. • Destiarran al que casa dos ceremonio!mente, 
y dan IC! hacienda a la primera mujer. Si cometen 
adulterio, repúdicmlcs, volviéndoles su dote y herencia, 
y no se pueden más casur. Dcm palos y no muerte, 
al adúltero. l.cs parientes cle ellas son los af¡·entados 
y lc5 c¡ue vengan los cuernos, A la mujer que se va 
con otro no la busca su marido, si no la quiere mucho, 
ni recibe do ello pena ni afrenta. Consiéntenlcts echar 
con otros en ciertlls fiestas c!ol aíio. Antes de cetsar son 
comúnmente malos, y casctdas, buenas. Pueblos de be­
hetría hay donde las doncdlcs escogen murido entre 
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muchos j6venes que cenan juntos en fiestas. Quien fue­
ra virgen, si quejan, es esclavo o paga el dote. Al es­
clavo o mozo que duerme con hija de su amo, entierran 
vivo con ella". 

Góm&~.ra 

"V.-Nosotros, quando queremos casar nuestros hi­
jos, va el padre del hijo al padre de la hija é ruégale 
que se la quiera por r.ucra; é si es contento motan ga­
llinas de las grandes (que son como pavos é no inferio­
res, sino mejores que nuestros pavos da España) 6 alle­
gan cocao {de aquellas atmendras quo corren por mo­
neda~ é algunos "xulos" (estos son unos perros gozques 
muelos qua crian en casa), é hácese mucha fiesta de 
areytos, é los vecinos é amigos juntos, celébrase la bo­
da desta forme!. Es preguntado el padre o madre de 
la novic1, o aquel que lo da, si viene virgen: é si dicen 
que si y el marido no la halla tal, se la toma, y el ma­
rido queda libre, y ella por mola muger conocida: pero 
si no es virgen y e!los son contentos, pasa Gl matrimonio, 
qucmdo antes de consumar la cópula avisaron que no 
era virgen, porque muchos hay que quieren más las 
corrompidas qua no las vírgenes El dotes es árboles 
de fruta, assi como mameyes e nísperos é cocales é ci~ 
rueles de aquellos que n('Jcen vino, é tierras, á de la ha­
tienda que tiene el padre della, é tambien el padre dél, 
le da de lo que tiene a su hijo en casamiento; é si ésta 
mugor é marido rnueren sin aver hijos que le; hereden, 
vuelve la hacienda al tro1,co de cada uno, é si los tie~ 
nen, essos heredan, E quondo se han de juntar en uno, 
toma el cacique al novio é a la novia por los dedos me­
fliques é auriculares de los manos izquierdas con su ma­
no derecha, é rnételos á entrambos en una casa chiquita, 
que para ello tienen é díceles: "Mirad que seays bien ca­
sados, é miréis bien por vuestra hacienda, é que siempre 
la aunrnenteys é no la dexeys perder". E déxalos allí so­
los con un fuego pequeño, que baste á darles claridad, 
de unas astillas de tea, é los novios se están quedos, 
mirando como aquella poca tea se quema: é acabada, 
quedan casados é ponen en efetfo lo demás. E luego el 
día siguiente comen con mucha fiesta é placer los que 
allí van, é les dan ele lo que tienen, pero antes desta 
comida, si el morido halló virgen la novia, dicen que es­
ta buena é acuden con una gran grita los parientes é del 
bando della en señal de victoria: é si no la hallo tal, sale 
muy enojado é envlala a casa de sus padres, e busca 
otra con c1ue se case". 

Oviedo. 

"Tenían por costumbre los Padres, quando eran iá 
doncellas para casar, de embiarlas a ganar pata su ca~ 
samiento: i <!si anclaban públicamente por toda la Tie­
rra, i en teniendo lo que havian menester, las casaban: 
y los Maridos estaban tan sujetos a ellas, que si se eno­
jabcm, los echaban de casa, y aun ponían las manos en 
ellos, i les hacían servir: i ellos iban a rogar a los Veci­
nos, para que aplacasen la Muger También usaban, 
que la noche del cc~samiento, dormia el Maior Sacerdote, 
que en su lengua decian Papa, con la Novia ... " - Herrera. 

"F.-Puede tener el indio más de un muger entre 
vosotros?" 

"V.-No más de una legítima casada; mas algunos 
tír.men otras, que son sus esclavas, con quien se echan; 
mas aquellas toles son sus mugercs; é con la que nos 
ct!santos no la podemos dextJr por ninguna manera, ni 
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cc;¡sar con otra duronte la vida de la primera. l: aunqoe 
algunas veces reñimos é nos apartamos, passado el eno­
jo, nos tornamos a funtar; ó si, uno es casado é viviendo 
su mugar, se casa c:on otro, t6manle la hacienda 6 des­
ti6;ranle de toda la tierra, é si torna, riñen con el sus pa­
rientes del é tornase á yr: 6 para reprehensión é riña jun­
fanse sus parientes a "monexico" o consejo entro si, é 
repréndenle por ele poca verguen:z:a é malo y échanlo de 
a!H; pero no lo matan por ello E la misma pena se da 
a lu que se casa con hombre que sabía que era casado, 
que CiSSi fe fomabcm e• ella lo hadentla é la destierran. Y 
essa hacienda que se toma, dánla toda a la primera mu­
ger que assi queda sin marido, é puedese ella tornar a 
wsar, pues que su marido tom6 otra muger seyendo ella 
viva, y el marido primero es ydo desterrado de la tierra; 
pero si dcrl primero rnmido que assi fue desterrado, que­
daron hijos o essa muger primera, no se puede ella ca­
sor 1:: la mujer qués aclúltem, sabido el marido el adul­
telio, lo wstiga é la envía en casa de su padre con lo 
que ella tiene: é se puede él c:ase~r otra vez, porque su 
mugar fué mala; y ella no se pueJe casar. 

F -Que pena le dan al adúltero, que se echa con la 
muger de ot10? 

Y .-El marido de !la riñe con él é le da de palos; 
pero no lo mota. 

F -Adonde se quedan los hijos del que destierran 
& de lo muger que queda é se casó su marido por aver 
ella hecho adulterio? 

Y -Quedan donde r¡uiere el padra que queden, o 
en poder della o clél. Si alguno saca é lleva una muger 
cosada a otras p1;1rtes, ninguno tiene que hacer con él, 
ni a\ marido tlello no se le do nada que. ~lla se vaya, 
puas ques medo muger, ni cura dello, ni a él le es impu~ 
rada verguenza ni cargo alguno¡ más los parientes de/la 
la b!cspheman é resdben mucho enojo é aborrescimiento 
clclla. 

F -En qué g¡aclos os podeys casar con vuestras pa­
rientas? 

Y -No podemos casar con nuesl'ras madres ni con 
nuastras hijas ni con nueshas hermanas; pero con todas 
las otrt~s, de cualquier grado que sean de nuestro linage, 
podemos casar, porque el parentesco esté más junto. 

F -Que pena dan al que se echa con su hermana? 
Y -Nunca tal cosa se hace; pero el que duerme con 

la hija de su amo o señor, todos los que están en casa 
donde eslo acaesce, parientes dellos, toman Jos dos de~ 
finquen~es fornicarios y entiérranlos vivos, sin ningún llan­
to ni dolor ni fiesta, diciendo todos: "Mueran: que son 
bellacos". 

F -Al que fuerza alguna muger en el campo, que 
pena lo dan? 

Y.-Si ella do voces, acude gente é toman el Forza­
dor e atanlo, é llevúndolo Cl casa del padre dalla; é tié­
nenlo atado cinco 6 seys días hasta que se rescata é con­
tenta a sus podres clelfa é a ella, si no tiene padres: é 
si no so rescata, queda el forzador por esclavo de Jos 
paclres della, si los ha, é si no, queda por escfavo de la 
muger forzada". 

Oviedo. 

"El castigo del adulterio consistía (entre los indios 
de lo costa atlántica) en una buena azotaina a la esposa 
y multa al otro delincuente" 

Pi m. 
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"Los casamientos se hacen de unes manera muy ori­
ginal (entre los caribes). El marido y la mujer están des­
posados sin saberlo, cucmdo están todavía criaturas, por 
sus respectivos parientes Uno y otro crecen llamándose: 
mi marido, n1i muger, Cuando ha llegado la época de su 
desarrollo físico, ambos declaran a sus parientes que quie­
ren ser completamente casados. Entonces las dos fami­
lias se reunen para fabricarles una casa, les dan todos 
los utensilios indispensables, y después los abandonan". 

Levy 

Cuando los señores y caciques se casaban, guarda­
ban estas ceremonias: Enviaban sus capitanes y princi­
pales hombres por mensajeros al padre de aquella que 
había elegido por esposa, rogándole de su parte que 
tuviese por bien de darle su hija por mujer y compañera 
?ara cuanto durase la vida, el cual se la llevaba luego 
con gran fiesta y compañía. En otras partes de allí en­
viaban presentes algunos, de ce~za o de otras comidas; 
acostumbraba!') algunos otros que después que el padre 
de la moza lo concedía, venía el que la deseaba con sus 
capitanes y compañía a casa del suegro, y allí concerta­
ban el dote que le había de dar por eUa; luego el esposo 
volvíase a su tierra, de donde por un mes entero le en­
viaba un presente cada día; paGado el mes, volvía muy 
acómpañado a recibirla, dentro de un apartado o retrai­
miento en que se había criado y estado encerrada desde 
niña, sin ser vista, porque ninguno la veía sino eran unos 
niños que la llevaban la comida; el suegro dábale lo 
que por dote le hobía prometido, y cada uno de sus deu­
dos también le daba sus dones según podía; cortábanle 
\o5 cabe\\os por \as orejas en seña\ de la libertad que en 
casarse perdía Pero la gente común tenía de costumbre 
do servir en sus labores un año al padre de la que por 
mujer quería, de la manera que Jacob sirvió por sus hi­
jas Rache! y Lya; cumplido el año, era ley que luego se 
la entregase por pago de su servicio. Díiose que los se­
ñores y los súbditos podían tener cuantas mujeres con 
su hacienda y trabajos sustentar pudiesen. Fuera de ma­
dre o hermana, todos los demás deudos casarse tenía 
por lícito. 

Las Casas. 

"Este despotismo {del Rey Sambo) (3) no se limita a 
solo los bienes, sino que se extiende hasta despojarlos (a 
sus súbditos) de sus mugares é hijas, apropiándoselas 
quando y como lo acomoda; de manera que a mi llegada 
sustentaba en su casa hasta on.ze concubinas, de las 
(uales la primera es siempre la predominante". 

Porta Costas. 

"El Rey como los otros Jefes mosquitos tenía gran 
canlidad de esposas y mujeres a tas que trataba con 
tal crueldad que algunas morían en sus manos" 

Roberta. 

"La poligamia es permitida entre ellos, aunque poco 
Practicada, y cuando, por casualidad, un caribe tiene 
varias mugeres, siempre hay una que es especialmente 
su muger. Las otras son generalmente viudas ó huérfa­
nas, y a veces las hermanas de su muger, las cuales en­
contrándose sin medios de subsistencia, por la muerte 
de sus maridos é parientes, han buscado asilo en la casa 
de un amigo, que en verdad las proteje y las mantiene, 
pero que también usa de ellas como de sus propias mu­
gares, hasta que encuentran con quien casarse". 

Levy. 

"Pariart las mujeres cuasi sin ningún dolor, luego 
que ocababc:m de parir se iban al río y lavaban a si é a 
lo quo habtan parido", 

Las Casas. 

"Y.- .. é también (nues'lros antiguos assi lo) manda­
ron que estando con su costumbre no durmieramos con 
ellas en ninguna manera". 
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Oviedo 

"No dormían (los indios) con sus mujeres, porque no 
pariesen esclavos de españoles" 

Gómara. 

PROSTITUTAS INDIAS 

f -Teneys mugeres malas entre vosotros, que ga­
nan prescio por dar sus cuerpos? 

V.-Sí hay, y lo que ganan es para ellas. 
f.-Essas mugeras tienen rufianes, a quienes den 

parto de lo que ganan? 
V.-Rufianes tienen; mas para servirse dellos, é 

lo demás no se usa. 
Oviedo 

"Hay rameras públicas a diez cacaos que son co­
mo avellanas ... " 

Gómara 

"Hay mugares públicas que ganan é se conceden 
a quien las quiera por diez almendras de cacao de las 
que se ha dicho ques su moneda; é t\enen rufianes cd­
gunas dollas, no para darles parte de su ganancia, sino 
para servir dellos é que las ocompañen é guarden la 
casa en tanto que ellas van a los mercados á se vender 
é á lo que se les antoja". 

Oviedo 

"Los hombres hacen aguas puestos en cluquillas, é 
las mugeres estando de piés á dó quiera que les viene 
la gana ... " 

Oviedo. 

ENAMORADOS EN LOS COQUITOS 

"Un amable arriero joven estaba cortejando a una 
de los muchachas del rancho. Nuestro aparecimiento 
y casi forzada irrupción, no pareció desconcertar a 
la pareja, que estaba muda de felicidad, mirándose 
con grandes ojos negros de la manera m6s decidida ... 
(En el vic;~je de vuelta) después de desembarcar, subí 
~'!.asta el rancho ... ¡ los \Óvenes enamorados estaban en 
casa, ocupados en acariciarse, y rascarse el uno al otro, 
en un rincón". 

Pi m. 

CONQUISTADORES CONQUISTADOS 

"La lujuriante abundancia tropical de sus flores, 
su brillante sol, sus cielos azules y la suave languidez 
de sus noches de luna, hacen de Nicaragua una 
tierra en que el corazón de uno se vuelve aguda­
mente susceptible al romance y al sentimiento... Era na­
tural que Jos corazones de los mismos belicosos "filibus­
teros" se ablandaran bajo tales influencias y que a la 
vez éstos se rindieran ante las bellezas de ofos negros 
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para suplicarles su amor. Varios americanos se casaron 
con ostimables muferes de Nicaragua y se hicieron ciu­
dadcmos de ese país como los lotofagos que nunca re­
gresaron o su tierra natal Otros amaron con honor y 
luego se hicieron c1 la mur ompujados a travez del océa­
no por lr.A mala fortune~ cle lo guerra. J;:l encanto de las 
mujer~s latinas ho sido c:elobrado en v~rso por uno que 
las ccnoció bien, el General Mirabeau Buonaparte la­
nmr, quien fué Ministro residente de los E U. A. en Costa 
Rica y Nicaragua en 1358", 

Jamison. 

AMOR MOSQUITO 

''Al Rey Mosco pocas acciones de christiano se le 
reconocen, pues no le parece sino en tener una sola 
muger (4) y una cruz en su casa, y en rezar la doctrina 
quando su muger quiere enseñársela Clama por un 
ministro, inas no tiene arvifrios para defenderlo de la 
hambre común" 

P01 ta Costas. 

"Cuando el remero mosquito ha ganado 200 fran­
cos .. esta suma no dura una hor~ en s4s manos .. Esco­
ge entonces en uno tienda, una tela brillante para su 
mujer, un pañuelo de seda, un collar dq cuen~as de oro, 
una cinta de color vivo" 

Belly 

CENSO 

"Cuando Walker llegó a Nicaragua el censo mos­
traba el número de ciudadanos varones comparado al 
do mujeres, era de un varón por siete mujeres .. " 

Jamison 

"la hermana de Rito (mi criado) se había casado 
con uno de los habitantes de Sontule, y aunque joven 
y fresca todavía, tenía ya tres robustos niños. La gran 
cantidad de niños en todas las casas me sorprendía mu­
cho porque me habían dicho que la población del país 
iba de mengua Sin duda esto era erróneo, y si el país 
se conservara en paz sus h~bitantes se multiplicarían 
rápidamente .. Los mujeres en Santo Domi11go son muy 
semejantes ct las de todas l(ls aldeas provincianas de 
Centro América Su morcrlidad esf6 a muy bajo nivel y 
la mayoría de ellas viven como queridas1 no como es­
posas, por !o quo no parecen desmerecer en la estima­
ción de sus vecinos. Las mujeres tienen hijos en muy 
temprana edad y son madres amorosas e indulgentes". 

Belt, 

"La mortalidad (entre los caribes) es muy grande 
entre las criaturas; pero las mugeres son fecundas". 

Levy 

"Do los 1 234 nacimientos ocurridos en Nueva Se­
govia en 18631 641 fueron de vctrones contra 593 de 
mujeres Mr. Squier sin embargo ha emitido la opinión 
de que en Nicaragua había mucho más mujeres que 
hombres y ha citado el ejemplo de León, en que las mu­
jeres ercm u11 tercio má5 numerosas" 

Bdly 

EN NJNDIRJ TIENEN MUCHOS HIJOS 

"Muieres indias de Nindirí vestidas solo con faldas, 
y niños en una fresca desnudez se ven pasear en torno 
de los naranjales a uno y otro lado de la calle: en todas 
partes1 se propagan en Inmensas canfidadQs". 

Stout 

"Allí al pasar (por Nindirí) se ven las hamacas sus­
pendidas y a las indias 1 mulatas o blancas, meciéndose 
en ellas, a veces con un pequeñuelo en los brazos". 

B:nonesa de Wilson 

LA EDAD ES LO DE MENOS 

"La mujer de la casu entró antes que nos fuéramos 
y le pagamos por el uso del fuego No sabía la edad 
de sus hliitos y Velázquoz me dijo que muy pocas de 
la clase pobre de Nicaragua sabían su edad o la de 
sus hijos" 

Belt 

CUEST/ON DE OPINIONES 

"En esta casa (cerca de Teustepe} la mujer tenía ocho 
hijos, el mayor creo de no más de doce años. El hombre 
que pasaba por marido de ella era pe~dre del menor sola­
mente Entre las clases pobres de Nicaragua hombres y 
mujeres cambian de pareja frecuentemente. Los hijos 
se quedan con la madre y toman de ella su apellido 
Las señoras europeas de San~o Domingo eran a menu­
do visitadas por los matronas no casados del pueblo 
quienes se indignaban Cll sober que aquellas tenitm es­
crúpulos en recibirlas. Esfaban tan acostumbradas a 
sus propias costumb1 es sociales que juzgaban fas de 
las europeas insoportable mogigatería". 

Belt 

"TodC!s las mujeres me daban la razón cuando yo me 
quejaba de sus mcuidos". 

Belly 

VESTIDO Y "TOILETTE" 

LAS INDIAS 

"También dijeron que las mujeres de allí traían co­
llares colgados de la cabeza a las espaldas .. " 

Colón. 

S 

"Ellas traan muchos sartales de quentas é otra co­
sas al cuello ." 

Oviedo 

"Ellas traen gorgueras, sartales1 zapatos. " 
Gómara. 
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"Y las mujeres vestían muy bien". 
Herréta 

"!.ns mujeres tmen una braga niuy labrada, que 
os Ut1 mandilejo d<! tres palmos, cosido en un hilo por 
detrás; é ceñido el hilo, méienlo entre las piernas é 
cubren la natura, é meten el tt1bo debaxo de la cinta 
por dekmtfJ. Todo lo demás de la persona andan des­
nudas, é los cabellos luengos é cogidos en dos trance­
dos, pQrque ¡lor mecHo de ICI carrera é crencha se pey­
nn la mitad cle la cabeza, sobre la otra con la otra 
mitad de k·s cabellos; é assi bien cogidos los cabellos, 
traen aquellos troncados de tres é quatro palmos, é 
m6s é menos, segund tienen el cabello luengo é corto. 
Y estos indios é otros muchos son, como es dicho, de 
la kmgua de Chorotego, é los de las islas del golphe 
Orotiño é Nicaragua que están allí cerca". 

Oviedo 

"Las mujeres, desde lo cinta abajo, traían una fal­
clilleja de olgodón hasta la media pierna y n16s algo ... 
Los doncellas c:ndaban del todo hasta ser casadas, des­
nudCls . Todos ellos y ellas, se adornaban las orejas de 
zarcillos tcm grandes como mtmillas, y las narices y los 
pechos con unas águilas y collares como medias lunas¡ 
joyas de oro cuantas podían httber traían Usaban traer 
los cabe!los luengos, pero tranzados y vueltos para las 
frentes, como los mujeres de Castilla, y otros ceñíanlos 
por el colodrillo; poníonse también coronas, .Y guirnal­
das, y unos brazaletes y patonas de oro muy fin~s; po­
níanse on los gargantas de las piernCJs y brazos muchas 
Z!lrtas ele huesos de pesce~dos y algunos de piÓ.dras, las 
señoras traían una pieza grande de oro, a manera de 
petos, señalados en ellos sus pechos y te~as". 

Las Ca~as 

"TraGn sc.joclas las lenguas por debaxo, é las ore­
jcw, é olgunos los miembros virilfls, é no las mujeres 
ninguna éosa destc:a, y ellos y ellas horadadas las ore­
jos de grandes agujeros¡ é aco$1Úmbranso pintar con sa­
jaclurCAs 6 n~vaxas de pedernol, y en el cortado echan 
unos p9lvos el~ cierto de carb6n negro que llaman tiel, 
é quede ten perpé,ua la pintura cuanto lo ~s la vida 
del pintado". 

Óviedó. 

"L~s mugares traen nagucts de la parte de abaxo 
hasta cerca de la rodilla, é los que son principales hasta 
cerca de los tovillos, é mas delgadas, é unas gorgueras 
de e~lgodón, que les cubren los pechos" 

Oviedo. 

CRIOlLAS DE SAN JUAN DEL NORTE 

"La mayor parte de las mujeres llevaban una sim­
ple falda (nagua) blanca o floreada ceñida sobre las 
caderas, con un güipil o especie de camisa amplia 
con aberturas por las que se meten los brazos, y se 
cuelgan holgadamente sobre los pechos. En algunos 
casos el güipil ere• más bien corto y dejaba al descu­
bierto uno oscura fmnia de piel de una a cuatro pulga­
dc;s de ancho que el caprichoso viento a menudo hace 
rno.ls ancha Se veían qua oún no habían llegado has­
ta aquí las falsas caderas o polisontes y otros artificios 
civilizados y era igualmente evidente que no eran ne­
CQsarios para rellenar los cuerpos femeninos que veiamos 
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a nuestro alrededor. Todos las mujeres recogían sus ca­
bellos en dos trenzas que les colge~ban por detrás y que 
les daba un aspecto de muchacha de escuela, muy en 
clesormonía con ICI manera fria y resuelta con que chupa­
ban sus puros sacando n voces el humo por las narices 
No usaban madias, pero los damas más a la moda lle­
vaban :tapatos de s~da o de satín las cuales (espera­
mos qw:~ nuestra inspección no sea indelicadamente mi­
nuciosa) probablemente estarían ton sucias por dentro 
como por fuero. Algunas llevaban rebozos de colores 
vistosos sobre sus cabezas y en fin todo el grupo de 
mujeres precedido por una avanzadilla de lupinos y mal­
encarados perrillos presentc:~ban un aspecto sorprendente­
monte novedoso y no poco pintoresco". 

Squier 

MUCHACHAS DE JINOTEGA 

"En muchos cercas ele vollados crecía la linda enre­
dadera "Antigenon leptepus", con festones de flores en­
cmnadas y rosados Las muchachas indias y mesti­
zas se le amarran al polo, la ll"aman La Bellísima. 

Belt 

CRIOLLAS DEL SIGLO XIX 

"El traje de las indias es extraordinariamente senci­
llo. En ocasiones corrien~es las mujeres usan solo una 
falda blanca o floreada, ceñida alrededor de la cintura 
dejando la parte superior del cuerpo enteramente desnu­
da o parcialmente cubierta con un· pañuelo atado al cue­
llo. En Masaya y otros lugares, una pieza de manta 
cuadrada, de fa~ricación nativa y del mismo estilo y 
diseño que él que se usaba con ese fin antes del descu­
brimiento, hace lqs veces de falda: Se sostiene de modo 
incomprensible sir ayuda de corqones o alfileres y cae 
dtlsdo lc1s caderas hasta un pocQ m6s abajo de las rodi­
llas. El guipil y la nagua han sido adoptados sin embar­
go en !odas Jos ciudades grandes, y se usan donde­
quiera los domingos y días festivos. 

El gusto por el adorno es genora.l; y un rosario con 
una crucecita de oro, plata o marfil cuelga del cuello de 
hombros y muieres, viejos y j6venes. Son también afi­
cionados a las flores, y los muchachas raras veces dejan 
de llevarlas ensartc:~clas entre las lujurlcmtes trenzas de 
su largo pelo negro, o en forma de guirnalda alrededor 
de la frente". 

Squiet 

MUJERES CARIBES DE LA COSTA 

"Las mujeres iban completamente desnudas con 
solo dos pequeños cuadros de calico rojo no mayores 
que un pañuelo de bolsillo, uno de estos colgado 
por delante, el otro por detrás y asegurados al cuerpo 
con pequeños cordones de hierba sedosa; sus modales 
eran sin embargo modestos y atentos; y las j6venes 
cuando nos mirnban corrían a esconderse a donde creían 
que podían mircunos sin s~r vistes". 

Robelts 

"las mugeres (caribes) se contentan casi siempre con 
juntar sus cejas por una línea negra, que prolongan 
después hasta la punta de la nariz. En cuanto a los 
hombres, se forman dibujos en el busto, las piernas y 
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sobra todo en ICJ carcJ, y esto ton caprichosamente, que 
es imposible precisar In descripción Diremds, sin em­
bargo, que es muy raro que las pin~uras representen 
un objeto dofiniclo: son óvalos, triángulos, lineas cruza­
dos y parctlelas, etc. !.os j6venes qua deseen agradar 
a las muger<ls pasan ti veces cuatro o tinco horc1s en 
pintarse, y despu~s van a ponerse muy ufanos en me­
dio de ellas y gozar clel mUJ mullo de admiración que 
inspira lo delicadeza de su atavío... La cabellera de 
las mujeres flota en desorden sobre sus espaldas". 

Levy. 

"!..os hombres son casi lampiños de barba y bigote. 
Los sumos, los mosquitos y los woolwcs les gusta mu­
cho pintarse lo cara de amarillo con bandas rojas, y a 
las muchachas paroce cncartarles tal clase de adornos .. 

lo mismo los hombres que las mujeret~ se adornan 
de tocln clase de collme!l hechos cuentas de vidrio, en 
los brazos, rodillas y cuello, cmillo do oro y plata en 
dedos y en fes orejas y alounas voces aún en la ncniz, 
siempre que sus posibilidades les permitan tanto lujo ... 

Dan alguna atención al cuidado del cabello, aun­
que algunas mujeres le dejan que se convierta en una 
sola masa alrededor de In c.abe:za.. El aceite de palma 
es generalmente usado en el cuidado del cabel\o". 

Müclle1 

"Los vestidos de las princesas (de la Mosquitlal (51 
no se distinguían ni por su elegancia, ni por su hechura; 

sus pliegos eran pocos y muy separados; verdaderQ­
menfe estas señoras tenían un aspecto cilíndrico desde 
arriba hasttl obaio, como una yr,m:la do manguera. Me 
c1corrlé de lc:;s amplias falclos de nuestras damas y no 
pude resistir la tentación de hablarle~ de la utilidad y 
elcgr::ncia de ciertas prendas de vestir, muy usadas en 
mi país La mós joven ele los princesas, sin embargo 
repu!>o can entantclclora "naivete", que un solo vestido 
ero mtss que suficiente en su tierra, y que ponerse otro 
encima sería U11a carga muy pesada". 

Pi m 

"l.rJs mvgeres caribes !levan un pequeño corte del 
género de Uni, m~mteniclo a la cintura por una correa 
de c:o1texa, y c¡uo cae en forma de enagua hCJsta la pan­
~orrilla". 

Levy 

"Los domingos, los mujeres usan ncgutl!l largas de 
co!ores vivos y unc1 bande~ blanca. Los mujeres cristia­
nas usan un tapado blanl'"o en las cabezas, todo muy 
limpio En la semana, llevan un trozo de tuna atodo 
c1 lt~ cin}ura, que llego hasta las rodillas. Los zapatos 
son mre~s veces usados por los hombl'es o por las mu­
jm es; pero est6n siendo introducidos por los elegantes, 
o por los muchach~s que han ido a trabajar a los ciu­
dades ele la Costa y les hcm visto u~ar a los bl::mcos y 
a los lodínos". 

Mliel!er. 

HECHICI:RAS Y MAGICAS 

"En Coriay y en esas tierras de su comarca son 
grandes fechiceras y muy medrosas. Dieran el mundo 
por qua no me detuviera ahí una hora. Cuando llegué 
ahí luego me invitaron dos muchathas muy ataviadas: 
lo más vieja no se1 ía de 11 años y la otro de 7: Clrnbcs 
con tanta d~senvolturo qoe no sarkm más unCJs putos: 
traíun polvos d01 hechizos esconcliclos: en llegando las 
mandé adornar de nuestras cosas y las envié luego a 
Herra". 

Colón 

PACTO CON EL DIABLO 

"Son grand~s hechiceros ellos y ellas, é tienen con 
el diablo mucha comunicación, en especial aquellos sus 
sacerdotes de Satanás, que viven sobre sí é los tienen 
en grandes veneración". 

Oviedo 

ESTA VIEJA ERA El MISMO DIABLO 

"Oy decir á aquel cacique de Lenderi que avía él 
entrado algunas veces en aquella placa donde está el po­
to de Masaya con otros caciques, é que del poco salía 
una muger muy vieja desnuda, con la cual ellos hacían su 
monexico (que quiere decir cancelo secreto) é insultaban 
si harían guarra o la excusarían o si otorgarían treguc¡s; 
o su; enemigos; é que ninguna cosa de importancia ha~ 
dan ni obwban sin su parecer é mandado; é que ella 
les decía si avían de vencer o ser vencidos, é si avía 
de llover é cogerse mucho mahiz, é qua tales avían de 
ser los temporales é liUbcesos del tiempo que estaba por-
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vel'iir, é c¡uo assi Clcoesdo como la vicio lo pronosticaba. 
E que Cmfss O dGSpUéS un día O dos que aquesto SO hi­
desSe, achobcn ollí en sacrificio un hombre o dos o méis 
6 a!g1..mas mujer$S é muchachos é muchachas; é aque­
llos qua assi saáificabc.m, yban de grado a tal suplicio 
r: ~ue dBspués que los chrips~ianos avíen ydo a aque­
lla ihma, no quería salir Jet vie!a 6 dar ~udiencia á los 
Indios sino de tarde en tarde ó quassi nunca, é que les 
clecía qua loz dnipstionos eran malos ó que hasfa que 
!lc fusssen é los cchcssen de fa tierra, no quería verse 
con los indios1 como solía. Yo le pregunté c¡ue después 
qua havía avido 511 conce¡o con la vie!a ó monexico qué 
se Jwcía elle;, é qvé eclad tenía é c¡ué disposición: é dixo 
qUG bien vieja el O Ó arrugada, e las tetas hasta e\ o m• 
bligo, y el cabello poco é aleado hCJcia arribo, é los 
diontes luengos é agudos, como porro, é la color más 
oscura é negre~ que los indios, é los ojos hundidos y en­
cendidos; y en fin él las pintaba en sus palabras como 
debe ser el diClblo Y esse messmo debía ella ser, é si 
osfe decía verdad no se pusde negar su comunicación 
de los indios é del diclblo. E después de sus (onsulto­
ciones esá vieja infernal se entraba en aquel poco, é 
no la vían mils hasta otra consulta". 

Oviedo 

BAUTISMO DE BRUJAS 

"Cuando nuc:e un mno (caribe) no se le hace otra 
p1l:Ídica que marcarlo en el vértice da la cabeza con 
una piedra aguda y candente Se cree así preservarlo 
de toda brujerla". 

LeV:f• 
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LA MUJER EN EL TEMPLO 

LAS INDIAS 

"F -Por qué no admitís a las mugeres que entren 
en vueshos templos? 

Y .-Porque nuestros antiguos assi lo ordenaron. 
F.-Las mugeres trabaxan en coger paxa ó tre~er 

madera ú otra cosa para hc¡cer reparar los templos? 
V.-Las mugares en cosa ninguna de ningun gén~­

ro que sea tocante al templo,, no pueden entender, ni 
son admitidas por ningún caso". 

Oviedo 

LAS CRIOLLAS 

"Fuimos a la Iglesia de Totogalpa donde encon­
tramos varias indias con grandes canastas llenas de 
bellísimas y perfumadas flores haciendo guirnaldas y 
ramilletes para adornar los santas imágenes y la Igle­
sia El amor a las flores es otro bello rastro de los 
unHguos \nd\o$ que sus descendientes no han perdido". 

Belt. 

EL TRABAJO Y EL HOGAR 

"Tienen cargo los hombres de proveer la casa pro­
pia de la labor del campo é ágricultura é de la caza é 
pe!>quería, y ellas del trclcto é mercaderías; pero antes 
que el marido salga de casa, la ha de dexar barrida y 
encendido el fuego, é luego toma sus armas é va al 
campo a la labor del, ó á pescar ó cazar o hacer lo 
que sabe é tiene por exercicio". 

Oviedo. 

"Ellas van a las ferias y mercados. Ellos barren la 
casa hacen el fuego y lo clem6s y aún en Duraca y Co­
bior9s hilan los f1ombres" 

Gómaui. 

"(En Granada). , mujeres rnorei1as atareadas en sus 
qu.;¡[mceres domésticos se ven afravez de las puerfCIS 
abier~w; " 

F10ebel 

lii!.ANDERAS Y TOIUILLERAS 

"Bosquecillos de árboles! frutales sombreaban las 
cabañ:.s y atravez ele las puertas veíamos mujeres hilan­
do algoclén con Ul1a pequeñci rueca de pedal o atareadas 
an moler tortillas de maíz ... lnclitts de Nindirí desnudas 
hasta la cin~ura sentadas bcjo los árboles hilaban ní­
veo algodón o le~ fibra de ltt pita, mientras sus chicos 
desnudas y bulliciosos volcmtinaban alegremente sobre 
el suelo limpio y pisoneado". 

Squie1 

"Me divertí con una señora en San Carlos que al 
describir l~;~s limpias casas de los huatusos, al doctor 
Seemann y a mi, señalt~ba la suyC! sin baner y el piso 
de tierra y decía: "Tienen sus casas limpísimas, limpísi­
más-tan bién limpias como ésta" 

Belt 

"Entre los mosquitos la mujer no solamente es la 
cultivadora de la tierra, como es entre los sumos, sino 
también es la acarreadora de cargas cuando llega el 
coso de transpor~ar cargas pesadas" 

Müelle1 

"(En Juigalpa) todo el trabajo lo hacen los muje­
res -los hombres mantienen su dignidad haraganean­
do todo el día o meciéndose en una hamaca aburridos 
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ele su holgazanería y con aire descontento y triste . Ue­
gamos o una choza india en la falda de la sierra donde 
creckm unas pocas matos ele bananos y un poco de 
maíz, Mujeres indias desnudas hasta la cintura esta­
ban como de costumbre moliendo maíz que es su tarea 
desde la mañana hasta la noche, mientras los hombres 
estaban alrededor holgazaneando", 

Belt. 

"Entre los sumos los hombres generalmente aca­
rrean las cargas pesadas aunque se regocijan de la fuer­
za cl.e sus muieres, que son capaces de trasladar una 
peso-da cabeza de bananos por ejemplo de la planta­
ción rJ lr1 aldea". 

Müeller 

"(En Matagtllpa) en 1nateria de trabajo lo único 
que ví fue unas pocas mujeres lavando en el río o f1a­
cienelo tortillas o puros en las casas Los hombres co­
mo de costumbre, meciéndose en les hamacas fumando 
sin cesar" 

Eelt 

LA DAMA EN EL MOSTRADOR 

"La gente principal no considera degradante ocu­
parse de las m&s humildes tareas del comercio. los 
productos de unet hacienda por ejemplo queso, mantequi­
lla y feche eran vendidos al menudeo bajo la inmediata 
dirección ele la esposa (6) del gobernador; la que tam­
bién venclín manta g• uesa y otros artículos manufactu~ 
rado!i en el pt~ís" 

Robe1ts 

"Pero lo que más nos sorprendió fue que en las 111e­
jores casr~s no era rnro encontrar una tienda en la es­
quina o en un cuarto al lado del patio en la que pocas 
señoras consideraban impropio de su dignidad o con­
trario a la distinción presidir en cualquier oportunidad 
necesaria. En realidad e'stas tiendas eran generalmen­
te supervigiladas por la esposa del dueño que se sen­
tobo con su costura an la falda en uno butaca detréls 
del mostrador. Y aún cuando recibía a sus visitas en la 
sala, era cosa común que la dama no perdiera de vista 
lo que pasaba en la tienda, mirando frecuentemente por 
una puerta convenientemente abierta". 

Squier. 
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COCINERA CON ZAPATOS D~ SATIN 

" ... La cocinera-una belle:zc1 marchita, con frescas 
flores amarillas en su pelo negro, sus pies desnudos en 
un par de sucios zapatos de satín blanco borda­
dos de oro, el rebozo terciado en un hombro izquierdo 
y un puro en la boca, llevando un plato en cada mano, 
sostenidos a la altura de la cabeza en línea horizontal 
con fas orejas". 

Ftaebel 

LINDAS VENDEDORAS 

"Las vendedoras de duh:es, generalmente ahoyen­
tes muchachas indias, ataviadas con trajes coloridos, con 
una batea cubierta con unc1 limpísima servilleta blanca y 
tantador~;~mente extendida van diariamente de casa en 
casa; y es difícil a veces y siempre poco galante negarse 
a comprar algo, aunque sea una insignificancia de su 
mercancía, El "mil gracias, señor", en la m6s argenti­
na de fas voces, vale siempre el dinero que se paga y 
de ese modo los dulces salen gratis". 

Squier 

"La señol"ita con su piel morena oliva bien lavada 
para la ocasión, en fina camist~ que no le llega a la 
cintura, y con ft~lda independiente y sin contado con 
la ct:~misa, fuma su cig~rrita y se ríe con un cámprador, 
mientras sus chispeantes ojos observan al inocente ex­
traniero que compra a precios exhorbitantes. las sevi­
llanas de ojos negros y las muchc.u:has de Nicaragua 
de un color moreno de nuez, tienen el mismo origen; 
su hablar será algo distinto, pero sus espíritus, sus al~ 
1nas son idénticas, y aquel que sa para un momento 
junto a la vendedorcita: le comprará. Sus somisas tie­
nen un común origen, y son muy dulces Jgs que dibu­
jan los carnosos labios de las hljc1s ele Nicaragua wpCI­
cas de hechizar a cualquier pobre diablo que, por pri­
mera vez, se detenga a su lado. 

Stout 

"En el desembarcadero, (de La Virgen} muchachas 
especuladoras de rostros morenos y negros ojos, habían 
instalado sus chinamos para la venta de chocolt~tes, ca~ 
fé, limonada, licores, naranjas, piñas y otras frutas del 
pais". 

Froebel 

"Muchas vendedoras del mercado (cuando la bata­
lla de Rivas) fueron encontradas al volver con sus ca­
nastas vacías, y como la disciplina estaba relajada por­
que nos sentíamos seguros de que el enemigo se man­
tendria ol otro lado de las barricadas, se permitió a los 
hombres requebrar e interrogar a las mujeres como qui­
sieran, y ellas no se mostraron renuentes a un intercamw 
blo de cortesías". 

Doubleday. 

LAVANDERAS 

"La playa (de Granada) al amanecer está cubierta 
d~ ropa. He visto a menudo cien o doscientas mujeres 
y muchachas levantando ropa en fa mañana, de ma­
nera que ya sea de farde o en la m~;~ñana un paseo al 
lago es una alegre dlversión1

'. 
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"Bajo fos muros, y entre las sombras del fuerte 
y los árboles que creían en las cercanías, las indias de 
Grane1da estaban lavando prendas de vestir de todos 
colores ond~aban al viento colgc:mdo de los arbustos 
para secarse; lr.~s m u jet es vadeaban con sus cántaros, 
pasundo más nllá de lc1s rompientes para obtener el 
agua limpia ele arena: los hombres estaban nadando, 
y los crit~dos conducían a los caballos a beber, y todo 
el conjunto formaban un hermoso y animado cuadro .. " 

Stephens. 

"(Eu Juan del Norte} el sendero llevaba a una her~ 
mosa lagunt<~ roclec:H:Ia de unr:~ orilla cubierta de verdu­
ra donde estaban varios mujeres desnudas hasta la cin­
tura... estcJbcm lcwando, operaciót1 muy distinta a la 
que se usa en nuestro país, y que consistía en remojar 
los vestidos en el agua, ponerlos en el fondo de un Vita­

jo bote y golpearlos violentamente con garrotes". 
Squier 

"Muieres tostadas, siempre de buen humor, con cc­
ntJsfas llenas ele 1opa sobre sus cabezas, bajan en fila 
en ICJ mañana y regresan en la tarde". 

"Una extensión de más ele media milla sobre la 
playa es ocupada por ellas, y alli medio desnudas y 
de rodillas, con el oguc1 hasta la cintura, golpean la 
ropa sobre ft~s piedras, fa friegan y la lavan, o bien 
yendo de aquí para allá, la tienden sobre la limpia are­
na de la playa, donde se seca instantáneamente, con 
el wlor del suelo y los potentes rayos de un sol perpen­
dicular 

Froebel. 

"Los muros grises (del fuerte de Granada) y la 
gt~l'ito clel centinela, que en otro tiempo resonaron con 
músicas marciales, están ahora desiertas, salvo 811 el lu­
gar donde lo cant{;ll'ina hwandera cuelga los estandartes 
dG su oficio-una c~misct o prendas semejanteJ- so~ 
bra las murpllos, rt sacarse en el sol. Estas dam~s ~jer­
citrm unrs vasta tareo de aporreo. Vuestros vestidos 
son enviados a lavarse digamos a setenta y cinco cen~ 

tavos la cll'cena, d&be C~clvertirse, clarcmsnte, que se 
incluye ol qlmidonado y el ple~nchado porque sino ha· 
brcí extre~s ~n ICJ cuente~. !.~:~s lavanderas llevan [a ropa 
a la playa, In colocar• entre dos grandes piedras [se· 
meicmfes a un hwandero), la friegan con jabonallo, y 
luego la golpean hasta formar espumas, luego la enjva· 
gan <m el lago: la enjabonan de nuevo y a golpear 
otra vez sobre In piedra de manera tan vigorosa que 
solo puede ser apreciada por el pobre dueño que está 
mirando y preguntémdose donde conseguirá botones pa­
ra reemplazar los que saltan ahora y quien le hará el 
zurcido ... " 

Sto u t. 

"En el camino de fa bahía de la Virgen vimos las 
medio desnudas lavanderas de San Juan [del Sur) en 
grupos pintorescos, fumando sus cigarritos y bromean­
do con los caminantes mientras descansaban de lavar". 

Dqubleday. 

"Encontramos al llegar (a la playa de San Jorge), 
unas treinta mujeres en cuclillas sobnl la orilla ocupa~ 
das en lavar su ropa La mayor parte de ellas estaban 
desnudas hasta la cintura .. fas más (óvenes se cubrle• 
ron el pecho con un pañuelo, las otras miraron pa1ar 
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la cabalgata sin imaginar que su desnude% pudiera ser 
objeto de curiosidad". 

BeHy. 

LAVANDERA MASAYESA 

"Una lavandera (de Masaya) me devolvió religio­
samenl'e un obieto precioso que so me habíc1 perdido". 

Belly 

MESONERAS AMt:R\CA.N\51' AS 

"Cabalgamos (en Masaya) hacia una posada cuya 
dueña, una señora enormen1ente gorda Y alegre, se mos­
tr6 feliz de su pobro casa fuera honrada por "los hijos 
de Washington". 

"El ama de la posada (de Nagarote) era gorda y 
cuarenteña y nos dió unq bienvenida muy cordial; cliio 

' " h d' que le gustabcm los cunericunos; que teman mue o !-

nero" y pagaban el doble de la oira gente, y sin rega­
tear". 

Squier. 

LA COMADRE DE DON ENRIQUE 

"Don Enrique Pallais, un francés domiciliado en 
el país, (7) hombre de gran experiencia y de buen 
cora:z.ón, quien formaba parte de nuestra cabalgata, 
tenía su "comadre" en la posacla (de Mateare) en que 
paramos, la cual lo abrazó afectuosamente cuando en~ 
trábamos. Era ella extraordinariamente bonita, y de 
cara amable y dulce, y como parecía ser el ama de la 
casa, yo rno escandalicé un poco ol ver a don Enrique 
en tórminos tan familiares con ella; pero vi me elcplicó 
esta extraña relación entre comadre y compadre a mi 
entera satisfacción; él había sido padrino de pila del hi~ 
jo de ella, un chiquitín amarillento que andaba trotan­
dito por la cClsa, y de esa manera había asumido la 
relación de compadre una especie de segundo marido 
pero sin derechos, ni maritales mús allá del privilegio 
de un abrozo e~l encontrmse, como lo presencié. Luego 
observé que el fervor del obrazo estaba en proporción 
directa con la belleza de la señor(l" 

Sc¡uier 

LA MULATA DOf.!A JUANA 

"En Mateare encontré aloiamiento en el roncho de 
una bondadosa y gorda mulata, donde pc:~sé la noche 
en una hamaca. Doña Juana tenía fama de preparar el 
mejor chocolate del camino, y yo constaté que merecía 
su reputación. Le gustaba a élla echar un párrafo con 
los caminante~ que entraban a su casa y al poco rato 
rne hallaba en términos tan íntimos con ella que pren­
dió un puro con sus propios labios y me lo pasó a la 
boca ... 

LA .JOSPITALIDAD EN LA GUERRA 

"Algunas de las pobres mujeres a quienes había­
mos rescatado dG la carnicería, viendo mi gran necesi­
dad de ul'l tr~go de agua, ofrecieron llevarme a un 
grupo de casas que estaban cerca para bulicarla. Al-

gunas de las mujeres conocían los alrededores, y con su 
auxilio logré alcanzar el cgmino de Managua". 

Doubleday. 

MESONERA DEL REALEJO 

"Aquella mesonera era un mujer de sangre mixta, 
casi india, muy activa, muy vivaracha, que me sirvió la 
mejor comida y el café más delicioso que había sabo­
reado en la América Central, ese nuevo Yemen". 

Belly 

LA SIRENA DI: MADAME MESTAYER 

'En el hotel (6) donde nos hospedamos en Grana­
da y el cual por cierto es el único de alguna impor­
tancia de este lugar recibimos la atención más ama­
ble de parte del dueño y la dueña, especialmente de la 
última quien se dedicó a enviarnos al segundo piso al­
gunos platos, curiosa y maravillosamente preparados, 
Había una ttible d'hote permanente c::a la cual llegaban 
a comer varios habitcmtes de la mejor clase; nuestro ho­
!·elero ew frcmcés y su esposa natural de Chile, y mujer 
muy bonita, que como el resto de las mujeres de Nica­
ragua era aficionada a su cigarrillo y a mecerse en la 
hamaca" 

Pim. 

"Madame Mestayer era muy aficionada a los ani­
males y tenío lapas y loras, una ardilla domesticada, un 
monifo cara blanca, (Cebus albifronsl v varios perros 
mejic:anos, pequeños y peludos" 

Belt 

LAS RAMIREZ DEL OCOTAL 

Nos hubían recomendado la tusa diciéndonos que 
podícm1os pogar por lo que nos dieran, pero ensegui­
da averiguamos quo nunca se ha rehusado a na­
die la hospitalidad, por la que no se cobra nada, 
Eramos totalmente extraños y no tendríamos la oportu­
nidad d~ devolverles sus atenciones puesto que yo ha­
bía resueHo regresar pronto a Europa, pero todo Jo que 
pudimos obtener de ellas fue que nos aceptarc:m un 
regalo pena una niñita que vivía con las señoras, a la 
que querían mucho y la llamaban hija de casa. Despi­
diéndonos de la hospitalidad de las señoras Ramírez 
con muestras de gratitud seguimos nuestro vietie". 

13 

Belt 

LAS ALEGRES COMADRES DE JINOTEPE 

"En Jinotepe ... gentes de ambos sexos y de todas 
las edades llegaron a verme. las primeras fueron una 
porción dG viejas que se apiñaban a mi alrede~ 
dor, hablando todo el tiempo de minas de oro y do 
minas de plata, de amarillos metales y metales blan­
cos y de ciertos luces o llamas vistas de noche, llama­
das carbunclos, que señalan la presencia de esos me~a~ 
les. A medida que se excitaban más y más con sus re­
latos, sus imaginaciones se caiGntaban, sus afirmado~ 
ne5 se volvían extravagantes y sus gestos violentos", 

F1oebel 
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LAS LEONESAS 

"Las mujeres (de León) estaban lejos de haber re~ 
ci!Jido una alta educación, pero son sencillas y sin afee~ 
taclón en sus maneras y poseen gran rapidez de com~ 
prcm!>ión y viveza en la ingenioso conversación, lo cual 
compensa en cierto grado, sus deficiencias en cuan~o a 
info1mación general. En el vestir las mujeres de león 
siguen los mismos modas que los de Granada, aunque 
los estilos europeos son menos comunes entre ellas, de~ 
bido a la circunstat1cio de que hay menor número de 
¡·esidentes extranjeros, que corrompen el gusto popular 
Son igualmente aficionados al cigarrito; y en la calle no 
menos ufanas de mostrar un piececillo en una :zapatilla 
ele satín Como en todas portes del mundo son muy 
observantes en sus devociones, pero fuera de su visita 
dtoria o las iglesias, roras veres salen a la calle excepto 
al anochecer en que se hacen las visitas de manera in­
formal". 

Squicr 

"Las leonesas son bonitas y pasan por virtuosas . 
no se les enseña nada cle economÍtl doméstica, pero se 
les dota de una gran distinción de lenguaje y de mane~ 
ras. Ellas figuran con brillantez en una procesión y 
no es~arian fuera de lugar en und fiesta europea, pero 
pocc¡s de ellas comprenden lo que debe ser el papel do­
méstico de la mujer, fuera de complicadas señales de 
la cruz y pequeñas prácticas meticulosas que se trasmi­
t~n cl~ generación en genemtión .. Es costumbre que el 
jueves santo todas las par1oquias cle León -y hay sie~ 
te- se visiten recíprocamente, Esta visita consiste en 
un paseo de mujeres por grupos de quince a veinte 
conducidas por una matrona que pasan de una iglesia 
a otra redtcmdo versículos alternados. Había {aquella 
noche) una luna soberbia que le daba a esta escena y 

sus apariciones sucesivas el más vivo realce. Ni la ad­
miración ele !Cls miradas, ni el balanceo en el andar, ni 
la riqueza de las formas escapaban a la observación pu­
ramente ¡Jrofana de la galería. l..a salmodia misma no 
nos llegaba, en aquella atmósfera luminosa sino como 
un murmullo de amor. Una de le~s Iglesias comprendi­
das en esta peregrinación, estaba situada precisomente 
frente a mi hotel. Cuando un grupo 'tue se sentía fa~ 
tígado se sentaba cómodtlmente en las gradas del atrio; 
y aquella larga fila ele trojes blonros acurrucados, cuyos 
rasgos no se podían distinguir pero que tenían toda la 
pmstcmcia iuvenil, abría el corazón y la imaginación a 
muchas aspiraciones, peto no a 1~ del cielo" 

Belly. 

INDIAS DE SUBTIAVA 

"Algunas indias son extraordinúriamente bonitas, 
y cuando están jóvenes tienen ruerpos hermosos de mol­
de clásico Son enteramente discretas en sus modales, 
pues roras veces hablan, a no ser que primero se les 
dirija la palabro, y son siempre amables y hospitala­
rias para con los extran¡eros.. Manufacturan gran can­
tidad de algodón para su propio consumo y pe~ra 

vender Y al cabalgar por Subtiava, al medio día, no 
hay espectáculo más común que ver a una mujer des~ 
nudo hasta la cintura sentada en la puerta de cada 
choza o o Ir~ sombra de un árbol aledaño atareada en 
hilar algodón.. Tienen gran amor por las flores, y no 
dejan de llevarlas ensartadas entre las lujuriantes tren­
zas de su Iwgo pelo negro, o en forma de guirnalda 
alrededor de la frente". 

Squier. 

LAS MANAGUAS 

"(Managua) es un Jugar quieto, télebre solamente 
por sus lttgunas vecinas, por unCls estatuas viejas y por 
la extremada gracia de sus señoritas de un moreno de 
nuez . He dicho en otra parte que esta ciudad era fa~ 
mosa, entre otras cosas, por el gracioso porte de sus 
mujeres Esto no se refiere únicamente a ICis clases 

rict1s: es algo general La señoritas, ataviadas con sus 
más vistosos tra¡es, poseen todos las misma soltura, ICI 
m¡sma dü;rreta distinción; mienfms las muchachas que 
llevan en la cabeza tina¡as en equilibrio, pasan presu· 
rosas, con un movimiento elocuente que al instante 
atrae vuestra atención". - Stout. 

LAS MASA YESAS 

"Las masayesas no guardan en sus cofres sino 
una ftllda de muselina blanca para los grandes días, 
una ct~miseta sin mangas y un rebozo de vivos colores, 
Su vestido se limita a la falda y a un paño azul .• la 
c(!miseta no se pone sino para salir o para recibir a un 
e}tfraño. Esta prenda, por ofra parte muy descotada y 
del efecto más gracioso, es suficientemente transparen~ 
te y suficientemente móvil pena no esconder nada En 
Costa Rica y Guatemala la moda es ajustarlo a la cin­
tura; en Nicaragua se le deja flotar y seguir los movi­
mientos del cuerpo, lo que a veces dá a las mujeres del 
pe~ís, cuando llevtJn una vasija sobre la tClbeza, el per~ 
fi/ escultural de una cariátide .. Las mujeres indias se 
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reconocen de lejos como en Guatemala por la manta 
azul que les sirve de falda. Solo ellas no usan camiseta. 
Un simple pañuelo extendido sobre sus pechos suaviza 
sus vigorosos contornos. Esos pañuelos que el menor mo­
vimiento levantaba, eran su toilette de salida. Todas ellas 
tenían la misma figura redonda encuadrada por cabellos 
negros en trenzas y los mismos ojos negros llenos de vida 
y de bondad La bondad de la mirada y la opulencia 
de las formas, son fuera del color, los dos signos dis­
tintivos de la india. Se les encuentra con más o menos 
distinci6n y brillo e11 la mayor parte de la mezcla de 
esa raza. t:n ese camino (de la laguna de MasayaJ 
pasaban a cada instante bellas muchachas bronceadas, 
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uniformemente vestidas de manta azul y un pañuelo. Ve­
nían de la laguna a donde iban a traer agua porque no 
se bebía otra en Masaya, y cargaban su ventruda tinaja 
roja en una banda pasada alrededor del cuello que la 
sostenía sobre la espalda . A medida que avanzábamos 
los encuentros de muchachas se hacían más frecuentes. 
Subían con una lijereza de gacele~s a pesar de su carga y 
de sus pies descolzos, la misma cuesta que a nosotros 
nos parecía tan difícil de bajar¡ y algunas cantaban a 
coro, mirándonos, no sé qué antigua melopea en que 
el cunar jugaba, como siempre el papel principal De 
pronto el horizonte se ensanchó; la laguna se abre toda 
como un abanico, y sobre la playa estrecha a donde 
llegamos, un espectáculo sorprendente nos detiene un 
momento. Mas de cien mujeres se encontraban reuni­
das ahí, las tres cuartas partes de ellas bañándose a lo 
largo de la orilla en completa desnudez, las otras vis­
tiéndose o desvistiéndose sobre lc1 playa, sin ocuparse 
mucho de Jo que pasaba a su alrededor Algunos hom­
bres 1nanchaban este cuadro. 1-labían traído sus caba­
llos y sus mulas a abrevar y avanzaban como ciegos de 
nadmiento en medio de este enjambre de Nereidas mo­
renas Aquello era una mezcle:~ variadísima de mati­
ces de piel en que el indio poro domeñaba, pero en 
que sus derivados realizaban a menudo aquel bello 
color florentino que Jos pintores prefieren, dicen, a la 

blancura caucásica. Ellas no hacían, por Jo demás, nin­
gún misterio por su belleza, y esa belleza toda plástica 
era tanta que poctrs europeas hubieran podido dispu-' 
tarles la palma... Esas campesinos indias que llevaban 
sus ánforas Ci llenen en el agua, desafiaban en su myor 
porte, los más sober!:,ios contornos de la estatuaria, y 
se las podía sin exageración, comparar a este respecto 
con las Theor1os er~ccmtadoras de la Mar de Celos Te­
nían la inocencia y la ser~nidad paganas; y su coque­
tería no se traicionaba sino por una flor de color rojo 
vivo o de umr;Hillo azafrán en sus cabellos, de esas que 
se cortan en los ccuposos ramos del sacuanjoche, el ár­
bol más tropical de NicClraguCI. Su pudor que al princi­
pio no nos parecía, por nuestras ideas formalistas, de 
una delicadeza excesiva, se manifestaba en la manera 
diestra y un poco burlona con que desplegaban su man­
ta delante de ellas al salir del baño Hasta entonces 
siernpre sentaclCis sobre sus talones o en cuclillas en el 
agua que no tenía más de un pié de profundidad, ellas 
se habían entregado al examen de los curiosos. Pero 
ahor~, expiaban esta curiosidad y oparecían de pié junw 
to CJ nosotros, con su manta alrededor de la cintura son­
riendo del éxito de su treta y dejando al descubierto 
los bellos hombros y los lindos pechos. Porecía el pu­
dor del Paraíso Torrenctl y los Tiempos Homéricos". 

Belly 

LAS GRANADINAS 

"las casas de habitación nos parecieron todas có­
modas y muchas elegantes, gobernadas por señoras sen­
cillas pero llenas de gracia y de llaneza en sus mane­
ras Eran francas en su conversación y preguntaban 
con la mayor naiveté si yo era casado o si pensaba 
casarme y si las damas del Norte visitarían Granada 
cuando los vapores grandes entraran a San Juan (del 
Sur) y los vaporcitos navegaran en el lago y el Río. Ha­
bían oído hciblar de un tal Mr. fEstevens (su mayor apro­
ximación a Stephens) que había escrito un libro sobre 
su "pobre país" y ansiaban saber qué es lo que había 
dicho de ellas y si es verdad que nuestra gente los con­
sideraba como "esclovos y brutos sinvergüenza" como 
los malditos ingleses los habían pintado. También es­
taban ansiosas de saber si una paflulla de california­
nos que acababa de pasar erart "gente común o caba­
lleros" . Una señora que había oído decir que yo era 
un gran anticuario y en previsión de mi visita había 

reunido una incongruentísima colección de curiosidades, 
desde "vasos antiguos", fragmentos de cacharros y ha­
chas de piedra, y hasta un extrao1dinario par de ante­
ojos de cacho y una terriblemente deformada pezuña 
de cerdo todo lo cuol insistía en enviarme a mi posada, 
lo que luego hizo, agregando algunos pájaros raros y 
un plotón de dulces En todas las Ct'lsas encontrába­
mos unt1 mesa tendida llena de vinos y de cajetas y en 
la que había un bracerito de plata con carbones ardien­
tes para encender fácilmente los puros. Produje mu­
cha sorpresa al rehusar fumor por la razón de que nun­
CCI lo había hecho; pero las señoras insistieron en que 
aceptara un "cigarrito" que según ellas no le haría 
daño ni n un recién nncido y me hicieron la cortesía de 
encendérmelo con sus propios frescos labios, después de 
lo cual hubiera sido una grosera traición a la etiqueta y 
hubiera carruinado mi reputación de galantería el rehu­
sarlo". - Squier. 

LA MUJER EN EL BAÑO 

BAÑOS EN LA MAR 

"las mujeres de San Juan del Norte, -innecesario 
es decirlo- estaban todas en la playa excepto algunas 
decrépitas ancianas que nos miraban desde la puerta''. 

Squier. 

SIRENAS EN SAN MIGUELITO 

"Inmediatamente una tropilla de muchachas con 
faldas moradas y blancos güipiles, sus largos cabellos 
negros cayendo sueltos hasta sus caderas y balancean-
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do en sus cabeze~s rojas porongas, bajaron por el sen­
dero hasta la playa. Parecían ser antiguas conocidas 
de nuestros tripulantes, quienes la saludaban alegre­
mente diciéndoles: "Adiós mi alma", "Buenos días mi 
corazón", a lo que ellas contestaban: "¿Cómo están 
mis negritos?"... Caminaron a lo largo de la costa una 
co1 ta distancia hasta un bosquecillo de zarzas, y al me­
manto las vimos chapaleando como sirenas en el agua¡ 
mientras algunos de nuestros marineros que estaban 
echando el chinchorro "pora un frito" como decía Pedro, 
trataron de asustarlas gritándoles: "lagartos, lagartos!", 
y fingiendo grandes esfuerzos para escapar hacia la 

www.enriquebolanos.org


orilla. Pero las mozas no eran fáciles de engañar y s6-
lo se reían con más alboroto y les echaban agua en la 
cara a los chu!icos que se corrían. Al vernos a nosotros 
en lugar de corrsr avergonzadas hacia la costa, como 
el lector podría suponer, bracearon violentamente has"' 
ta nuestro bote arra!ltrando sus largos cabellos sobre la 
superficie de las aguas. Sonrientes nos miraron a la 
cara por un mon1ento, exclamando: "California" y al 
punto se :tabullelon corno patos, y desaparecie1on. Nos 
pareCÍC! al verlas da pié seccmdo sus cabelleras en la 
costa que ningún escultor podría desear modelos más 
bellos para su estudio¡ ningún pintor, un grupo más 
impresionante para El Baño de las Náyades". 

Squiet. 

CASTIDAD DESNUDA 

"Todas las mañanas y las tardes, centenares 
de personas de ambos sexos y de toda edad s& 
bañan aquí en promiscuidad. Que este no es un 
fugar propicio a la modestia, tal como la entien~ 

den las naciones civilizadas de una z:ona más fría, es 
evidente: pero debo agregar que las señoras de las 
clases más altas observan más estricto decoro. Ellas 
se van muy temprano de la mañanq cuando la playa 
es menos concurrida y escogen un lu~ar a ci~rta distan­
cia de la publicidad completa. He observado como 
regla general, en estos baños públicos, que las muje­
res ¡óvenes y bellas guardaban más modestia que otras 
que no poseían suficientes encantos para atraer fas mi­
radas de los hombres, y en algunos casos de fealdad 

repelente, pareda no existir ninguna razón para la mo­
destia en la opinión de aquellas a quienes esto parti­
cularmente les concernía. Estu observación, que con­
tradice \lna opinicSn de Goethe no carece de cierto inte­
rés moral pero es de justicia añadir que, por poca im­
portancia que el pueblo de Nicaragua le dé a la castl. 
dad y a la modestia exterior, nunca observé ninguna 
grosería o vulgaridad en las multitudes mixtas de este 
balneario público para ambos sexos" 

Froebel. 

"Una pretendida, a quien le das una serenata, le 
improvisas un soneto, o le dedicas un valse o una polka, 
e~ tan apenada para un abrazo amoroso o para un cá­
lido, ric;o y maduro beso, como son algunas de las ru­
borosas y bellas hijas de mi país; pero sin embargo no 
tienen empacho de andar muy liieras de ropas y en ba­
ñarue contigo". 

Sto u t. 

NEREIDAS EN SAN JORGE 

"Algunas se bañaban como a cinco o seis pasos m6s 
adentro sin otro velo que la ola espumosa. Nuestra pre­
sencia inesperada no pereda turbarlas en los más míni­
mo. A lo m6s, las que estaban de pie se sentaron cuando 
nos acercamos y continuaron echándose agua sobre los 
hombros con un huacal... Eran en su mayor parte mu­
Jeres de sangre mixta, de un color de carne más o me­
nos claro, los cabellos negros, los ojos brillantes y las 
formas vigorosas de fa raza indígena". 

Belly 

LA MUJER EN LA FUENTE 

"El descenso {ti la laguna de Masaya) era casi per­
pendicular, en un lugar por una tosca escalera, y des­
pués por medio de gradas cortados en fa roca. Me ví 
obligado a detenerme mientras pasaban quince o vein­
te mujeres, la mayor parte do ellgs jóvenes. Sus cán­
taros estaban hechos de lrJ cáscara de unas grandes ca• 
labazas redondas, con caprichosas figuras rayadas en 
la superficie, y pintadas o lustradas¡ sostenidos a la es­
paldo por medio de una tira de cuero cruzada sobre (a 
frente y osegurt~dos con una fina malla. Abajo venían 
ellas eharlcmdo alegremente, pero al momento de llegar 
al punto donde me hqllaba, ya iban silenciosas, con 
movimientos muy pausados, respirando fuertemente y 
con el rostro cubierto de abundante sudor. Esta era 
una gran ptnte del trobajo diario do las muieres del lu-

gar, y sólo de este modo podian procurarse el agua su~ 
ficlente para las necesidades domésticas". 

Stephens 

"Grupos de maliciosas muchachas, balanceando 
atrevidamente sus rojas porongas sobre sus cabezas, 
ríen y charlan mientras caminan entre vistosas flores y 
enjambres de espléndidas mariposas". 

Froebel. 

"Subiendo (la laguna de Ma!laya) fodo el día y la 
mayor parte de la noch~, muieres y muchachas llevan 
agua en jarras de barro en forma de odres, que ba· 
lancean sobre rolletes en sus cabezas, o llevan colga~ 
das an redes a la espalda". 

Belt. 

LA MUJER EN LA CALLE 

"Las calles (de Granada) se veían más animadas 
y las casas mejor construídas al acercarnos al centro de 
la ciudad; las mujeres iban y venían con bateas, verdu­
ras, boteiiCls y un centenar de compras sobre la cabeza, 
y crías en las caderas ... También había señoritas sose­
gadas caminando lenttlmente a 1, largo de las aceras, 
cQn una gracia y dignidad de movimiento que rara vez 
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o nunca se ven en nuestras ciudades ... Las calles estaban 
repletas de muchachos bulliciosos y las señoras y seño­
ritas estaban sentadas en las puertas o en los balcones 
de sus ventanas gozando tranquilamente de la fresca 
brisa del anochecer, que meda los faroles colgados 
frente a cada casa, lentamente y de aquí para allá" .. 

Squ1er. 
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LA MUJER A CABALLO 

"El caballo es aqui {en león} el único medio de lo­
c:omoci6n a fuera de la dudad, al menos para los j6-
venes a quienes no les gusta lg lenta y entoldada ,carre­
ta de bueyes, en que las señoras ancianas fuman sus 
cigarritos y platican mientras son llevadas de aqur pa­
ra ollá entre los lejanas haciendas y la ciudad. De ma­
nera que la equitaeión es cosa común para las muieres, 
las cuales cuando montan en pilón con un caballero, 
usan los estribos cortos y se sientan terciadas sobre el 
caballo como los árobes y con la práctica constante lle­
gan a ser muy duchas", 

Doubleday. 

''la enorme hacienda de mi amigo el General don 
Moteo Pineda abarca la costa llamada "El Tamarindo" 
famosa por sus baños de mar .•. fui invitado o ella en 
un paseo con su familia y amigos ..• Como el paseo se 
hacia a caballo ... algunos de nosotros estábamos ansio-

sos de sober cuál de los damas nos sería confiada a 
nuestra especial protección en el camino. Muchas de las 
señoritgs montaríc;m en pilón con un caballero amigo, 
en vez de solas. El amigo era escogido por uno de los 
padres o parientes de la damita. Yo me sentí, pues, 
hale~gado cuando el General me pidió llevar a su sobri­
na, una vivaz señorita como de diez y seis primaveras 
que llevaba una guitarra profusamente adornada de 
cintas, terciada sobre el hombro", 

Doubleday. 

"Nos habíamos encontrado, en esos dos días de 
ccmtino con algunos pocos viajeros a caballo como noso­
tros, y con ellas algunas viajeras livianamente sentade~s 
en la parte delantera de la montura y rodeadas por los 
brazos de sus compañeros, según la encantadora costum­
bre del país". 

Belly 

LA MUJER QUE SALUDA 

¡ADIOS, CALIFORNIAI 

uAI paspr por El Castillo iba mirando los ranchos 
pero no vi más que una muchocha amarilla muy bonita 
meciéndose lentamente "-Cfe a~uí pe~ra allá...., en una 
hamaca, con una pierna desnudct colgada indolentemen­
te sobre el borde. Con un gesto ella sé apart6 de la 
cara sus largos colochos negros y sin cambiar de posl· 
ci6n, exclam6: "Adiós California!". 

Sqaier. 

¡ADIOS, CABALLI!ROSI 

"(En Gre~ne~dt~) encontrábamos tropiUas do reidoras 
muchachas de todos los matices de piel desde el blanco 
puro hasta el negro azabache, ate~vladas con fgntasÍCI, 
con larras en la cabeza, camino del Lago. Eran tan rec­
tas como flechas y parecían llenas de una infinitCI cargCI 
de energía anime~!. La mayoría pasaba ¡unto a nosotros 
mirándonos de soslayo, mitad curiosidad, mitad malicie~, 
mientras otras más atrevidas, volteáandose para mirar­
nos de frente exclamaban alegremente: "Adi6s, caballe­
ros!" a lo que contestábamos nosotros: "Adi6s, mi al· 
mo", con lo que paredan divertirse mucho". 

Squier. 

¡ADIOS, AMERICANO! 

"Niñas morenas de Nindirf de caras sonrientes esta­
ban paradCis en las puertas, salud~ndo al viafero que 
pasaba, con un tono amistoso diciendo: "Adi6s, ameri­
cano!,. 

Fro~l. 
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Y FUMAN 

"En general, sus dientes son perfectos; y como he 
oído decir que los sabios prof~soras de medicina de los 
Estados Unidos anatematizan la práctica dal fumado y 
del mascado como dañina para los dientes, me sentí 
.;onsolado al obs~rvar que su uso aquí es universal ... 
Todos aqui saben gozar de un buen fumado, jóvenos y 
viejos, mujeres y hombres: y al prhicipio te parece raro 
que t~l sentarte en "un tete a tete" con una sonriente 
señorita, el que ella se haga en un momento una ciga­
rritcr de papel y después de encenderla la chupe una o 
dos veces y te pase con una sonrisa que por supuesto 
disipa cualquier aprensión que pudieras tener pena dar 
un "chupete". 

Sto u t. 

"Llegamos a El Castillo a las tres y media y visita­
mos al coronel Argüello; nos present6 a una mujer muy 
bonita, su esposCI (9) a quien no hablamos visto en nues­
tro viaje de ida. Ella se quejó del aburrimiento del lu­
gar y de no tener qué hacer sino fume~r; por lo cual 
inmediatamente le di un puro". 

Pi m, 

Y BEBEN VINO 

"El vino era servido a exclusión cCisi de otros lico­
res y se usaba generosamente, y las señoras bebían 
con moderación en presencia de caballeros". 

Jami11on. 
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LA MUJER EN LA HACIENDA 

"En esta cttsa-haeiencla (de San Ubalclol fuimos re­
cibidos con mucha gentileza por sus moradores (1 0) que 
era, el hctcendtldo, su esposa y dos simp6ticas jóvenes, 
todos criollos del país". 

Roberts 

"{En una haciencla de El Viejo) estetban las hijas 
del viejo mondador, tres bonitas muchachas ruborosas 
que nos fueron presento.dCls una por una, como Paula, 
Manu;;lita y Concepción". 

Squie1 

"En el mes de Mayo de 1858 me presenté a la ha­
cienda ("lCis Mer~:ecles"). Todtl le~ familia (Chcrmorro) es­
taba 1 eunidn (ti rededor de una chiquita de cuatro años, 
llamacl(l Cm melito que mor.clabet allí como una reina" 
(11). 

Belly 

"{En Camoapo} una hora después de oscurecer el 
dueño de 1~ haciendo y su hernwna regresaron en mu­
la. Iba yo a ofrecerle una sillcl a la herm::ma cuando 
Vel6zquez me dijo que no e1a costumbre gastar atenu 
ciones con las de~mas porque probablemente serían mal 
entendidas. A ¡loco mio el dueito se hizo un chocolate 
por SU hermana y esta le servÍa la espOSOI1 fa her­
mana y Ir:~ hija, en los departamentos, rltlras veces se 
sientan a In mesa con el soíior de In tase, sino que lo 
atienden como sirvientas" 

Belt 

ASTUCIA Ff:MENINA 

"Además de ve~rias haciendas el vil!ljo Don (e quien 
llevabtt preso) tenía u1w masnífica casa en Stm Jorge 
donde vivía su familia. Habícm1as c~:~balgaclo hC!s~a Ctde­
lcmtumos bastcmte CJ la tropa, y tenÍCJmos hambre, cuan~ 
do el Don sugirió c~ue c~miéramos en su wsa antes de 
llevarlo ol cuartel l(J comida fue mag~ífica co1no su vi­
no. Su esposa y sus tres atrayentes hijcts se sentaron a 
la n\csa con nosotros y después que nuesflos vasos ha­
bían siclo llenados varias vaces, el Dan me pidió permiso 
poro ir a un cutn~o contiguo. las s~iiorltas twjel'on m6s 
vino y nuestros vasos no estuvi~1 on ociosos. Repentina­
mente corn~mmcli (jUe e! Don no hc1bía vuelto. Me le­
vcmté ele un solto y pregun~á g mi anfitriona dónde es­
tuba su m~iido. EIIC~ sonrió hipócritc.n\1ente y con chis­
peantes ojos me aseguró que no sabía Revólver e11 

mono registré el segundo y el primer piso de la casa, 
pero el Don se habíet ~;~lccmforado Registré el solar y 
los solmes vecinos sin encontrt1r ni rastros. Montado 
en mi caballo corrí al cuartel para informar mi mala 
suerte al General liornsby lme~ginad mi sorpresa y mi 
pena al encontrar al viejo Don contándole al General 
Hornsby con muchos reverencias y gestitufaciones, la his­
toria de su escape de le¡ mesa de comer, donde, dijo, 
había dejado al Capitán bebiendo con las señoras. Se. 
había presentado solo ante el General Hornsby según 
dijo, p~:ua probar que no tenia intención de escapar y 
para demostrar que su c:asa estaba abierta para los 
americanos La 1reta del vi~jo pícato di6 resultado pues 
el General Hornsby lo dejó ir bajo palabra Dos sema­
nas después el viejo Don desapareció y no pudo ser en­
contrado", 

Jamil!On. 

UNA FAMILIA R~AL 

"El Rey Mosco {12) es un hombre muy activo, de 
menos de treintC1 años y todavía en estado de bendita 
5olterí~; y lo que es mt1s, fc¡s damiselas mosquitas no Pa­
recen impresionar su corazón. Yo le aconsejé venirse a 
este país (Inglaterra) y probar fo¡·tuna en el mejor merca­
do matrimonial del mundo. Su madre y dos hermanas de 
él viven también en Bluefields pero a cierta distancia 
de la residencia del Rey Su Magestt.ld me presentó a 
f.lllas, y la Reina Madre me pareció una dama anciana, 
pero notablemente conservada y reda, mucho más alta 
qu<e la generalidad de sus paisanas. Estaba vestida con 
muchc1 sencillez y limpieza y también sus hijas las cua­
les se le pareckm mucho. No habían recibido más edu­
cación que la que puede obtenerse en la Mosquitia, pe­
ro sin embargo parecían ejercer considerable influonciCI 
sobm !;U r~c;¡J purionte; en realidad me pareció que, dun. 

r¡ue estubc:m muy lejos de ser unas huries, su posición 
era muy superior a la cle sus hermanos de Turquía 
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MUJER G011CA 

"Traje una carta para un hombre de distinción 
entre los habitantes del pueblo de San Jorge Sus fac­
ciones aunque de expresión inteligente indicaban la 
mezcla de indio y negro en la sangre de su linaje. Su 
espose~ por el contrario era una mujer alta y señorita!, 
cle muy fino ospedo y i'lob\e pot~e y tan comp\e,a­
mento superi;:>r a todo lo qua la rodeabCI que parecía 
una cxl"retnjera entre los vulgares pobladores del lugar 
Lct verdad es que ello perteneda t1 una familia de pura 
ascendencia espCiiiola o fcrlvez, digamos, Gótica". 

F10ebel 

MUJER NUATUSA 

"Una mujer (huatusCJ) fu0 capturada y traída Cil 
C~tstillo, y los que la vieron me dijeron qua no se clife­
renci!:lba del tipo del Indio corriente" 

Belt 

SOBRINAS DE CURA 

"El Padra Cartine {13) tenía una sobrino (cle facto, 
oh escéptico!), In cual con su madre oc:upaba una pt.lrte 
de la coset, y como era muy bonita él la tenía sometida 
o la más estricta vigilancia. Prodamaba él para benefi­
cio de los enamortldos, qiJe tiraría al primero que se le 
o~erwm y en efeceto gumdaba un mosquete cargado 
para ese fin. El Padre era hombre de palabra y la 
amenaza lograba su fin, pues los galanes se mantenían 
lejos. La última vez que tuve noticias de León un joven 
americano do Bo5ton estaba tratando diplomáticamente 
con el PC~dre la mano de su sobrina (14)". 

"l':l Cura (d~ Posoltegc¡) insistió en que nos quedára­
mos a pasar el resto de la tarde y de la noche en su 
pobre casa (toda wstl en Centro América es llamada 
por su dueño, "ll'lí poE:ue casa"l, pero yo rehusé con 
piodigiosa afedcci6n de sentimiento, que se hizo ver­
dadero, curmdo descubrí a la sobrina del Padre, una 
muchacho hermosa y chichona que atisbaba maliciosa· 
mente por entre los barrotes de la ventana". 

Squier. 
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OOMESTICADORAS DE ANIMALES 

"Apenas hay una casa donde no tengan algún 
pájaro u otro animal; y las mujeres indias son muy hábi-

les para domesticar pájaros, probablemente por su 
constante amabilidad y dulzura con ellos y porque les 
dan de comor en sus propias bocas y les hao;en cariño". 

Belly. 

LA MUJER EN LA GUERRA 

LA N\ÑA IRENE 

"Durante algunos días después de haber ocupado 
la ciudad, Walker se hospedó en casa de una mujer de 
mediana edad, llamada generalmente, la Niña Irene (15} 

su apellido era irlandés, y prob~;~blemente descendía de 
algún Oficial lrlanclés al servicio de España, enviado a 
les colonias antes de la Independencia. Observadora 
pronta y minuciosa, con tod<t la gravedad y profunda 
indiferencia de su raza, había prestado anteriormente mu­
chos servicios al partido legitimistc1; y oún el inflexible 
don Fruto Chamorro reconocía su imperio y cedía a su 
influencia, cuando todos los deméls no habían podido ha­
cerle ceder Las relaciones íntimas, que probablemente 
con visos de verdad, se decía que existían entre ella y 
don Narciso Espinosa, uno de los prohombres del partí~ 
do legitimista, la pusieron en situación de inspirar sus 
ideas en el partido después que la muerte de Chamorro 
le hCtbía hecho perder la unidr;sd que antes poseía... La 
Niña era fértil en recursos para enviar informes a sus 
amigos; y por est<> el cue~rtel general de las fuerzas que 
ocupaban Granada pronto fue trasladado a la casa de 
Gobierno en la plaza". 

Wálke1. 

"lAI en,rar la Falange Americana a Gro.nadal, has­
ta las señoritas de ojos negros se dignaban lanzar mi­
radas disimuladas a los americanos Durante el intere­
san?e preludio militar de las ceremonias que se seguirían 
(celebrando la rendición de Corral), las cc:sas laterales 
de la gran plaza y todas los calles que daban a ella, 
estaban hirviendo de gente, ataviadas con fantásticos 
vestidos, gritando y cantando y echando vivas, en un 
delirio de alegría; bellas y graciosas mujeres vestidas 
con vistosos y costosos traies se mezclaban con las mul­
titudes de las calles ... Al entrar a una ciudad (Walker) 
lanzaba una proclama en que se decretaba pena de 
muerte para los que insultaran a una mujer" 

Jamison 

"Retornando de prisa hallt1mos al enemigo pasan­
do a la bayoneta a la espesa multitud de mujeres ate­
rrorizadas e indefensas cuyos cuerpos vestidos con po­
bres galas y sus ICirgas alborotadas trenzas arrastradas 
en el polvo, fueron una triste culminación de la ma­
tcmza del día". 

Doubleday. 

Y EL ARTE 

LA SE~ORITA TERESA 

"Uno visita a la señorita Teresa coronó nuestro pri­
mer día en Granada. Esta joven elamita había sido edu­
cada en los Estados Unidos, hablaba inglés muy bien y 
era además una virtuosa en música, cualidades que hos­
ta entonces aprendimos a apreciar en su verdadero vafor. 
Valía la pena escuchar trozos bien ejecutados de 6pe­
rct!i conocidas, entre tangibles y no pintados naranjos 
y polmeras y en una atmósfera verdaderamente carga­
da de perfumes tropicales". 

Squie1 

CRITICAS DE ARTE EN TIPITAPA 

"En la mañana pasé media hora en el cuarto ter­
minando un boceto que había hecho junto a las fuen­
tes termales. Varias mujeres se me pararon al lado mi­
rando mi trabajo y haciendo observaciones, como si yo 
no entendiera su lenguaje: "¡Velo, dijo -una de ellas­
sólo está escribiendo un poquito y ya está sudando co­
mo si fuera !JO gran trabajo!" "Es caballero tan deli­
cado" r dijo la otra". 

Froebel. 
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LOS VERSOS DE LA VIDA 

"(En Tipitapa), cuando abrí los ojos al alba vi al ha­
cendado y a su esposa ya levantados; la joven señora 
estaba cantando en voz baja los "Versos ele la Viuda" 
(16) canción favorita de ese país; y luego tomó ella una 
¡eme~ de agua y se la derramó en la cabeza a su marido, 
luogo le secó la espalda cuidadosamente con Ut1 paño, 
después de lo cual la feliz pareja se vistió con el ánimo 
alegre". 

Froebel 

PlANOS Y GUITARRAS 

"Aunque se encuentran pianos (17} en las casas de 
Nicaragua, sin embargo la guitarra, más suave y más 
dulce que en un clima del Norte, era el instrumento 
musical favorito, y sus sones acompañando el canto de 
alguna mujer adorable, llenaba de suavidad muchas 
noches de Rivas, de Granada y de San Juan del Sur". 

Jamison 

"Antes de ir Cl la cama visité ... al coronel Vega (18}. 

Sus hijas me obsequiaron con algunos aires populares, 
acompañados de guitarra ... " 

Pi m. 
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GRABADOS ARTISTICOS 

"Uno de esos pueblos a una legua de Rivas y lla­
mado Buenos Aires hn conquistado cierta notoriedad por 
una industria singular que consiste en esculpir sobre la 
fruta del jícaro, con un mal cuchillo de a centavo, dibu­
jos regulares de flores, de pájaros, que a veces no ca­
recen de mérito .•. Son las mujeres del pueblo las que 
se dedican g estos trabgjos casi artísticos y los ejecutan 
delante de nosotros con gran destreza". 

Belly. 

"Las mujeres (de los sumos} son muy hábiles para 
la fabricación de cuentgs y collares y en la manufactu­
ra de Ja tela tuna". 

Müellm 

UNA MUESTRA A LA ANTIGUA: 
LA SAN fA ANIT A DE NAGAROTE 

"Cené con don Enrique en un rancho de cañe~s de 
un pobre cura, con quien tenía amistad, El Padre esta­
ba ausente, pero su ama de llaves, una mujer alfa, 
pálida con grcmdes y expresivos ojos negros nos recibió 

muy cordialmonte. Ella temía consigo como 15 ó 20 
chiquillos, recogido:> de entre las familias más pobres, a 
los que enseñaba a leer y escribir. Su humiJd~;¡ mora­
do carecía por completo de todo artículo de lujo o de 
adorno, a no ser un rostro de la Virgen bellamente 
pintado, colglldo sobre un altarcito en el cuarto de aden­
tro Le pregunté si le pegaban su trabajo. Ella movió 
la cabeza negativomente, y sus ojos se iluminaron y 
su frente se despejó, mientras lentamente volvió el 
rostro al cielo; su premio estaba allá. ¡Cuan poco 
saben los sectarios y fanáticos de nuestro país sobre 
la devoción y 1tl ferviente y desinteresada piedad de 
muchas de estos gentes a quienes acusan de impuros 
servidores de una religi6n degenerada! la ú11ima vez 
que pasé por Nag«rote, fui a visitar a la dulce maestra, 
pero la cabaña estaba desierta y abundantes malezas 
crerícm a su alrededor Pregunté por ella en la posada; 
la vieja mesonera no me contestó; pero sus ojos se hu­
medecieron. La santa Anito ya había muerto; había par. 
Hdo a recibir el premio por el que había trabajado 
tonto; el pramio de los humildes y los pobres de espí­
ritu. Lo confesaré? El extranjero hereje derramó una 
lágrima por la santa Anito". 

Squiez. 

LA MUJER BAILA 

CON INDIOS 

uy entre las otras tienen otra manerCI de 
areyto e rito, ques de aquesta forma. En tres tiem­
pos del año, en días señalados que ya tienen por 
fiestas principales, esta cacique de Nicoya, e sus 
principales é la mayor parte de toda su gente, assl 
hombres como mugeres, c:on muchos plumages é ade· 
rascados á su modo é plntgdos, andan un areyto á 
modo de contrapás en corro, las mugares asidas de las 
manos é otras de los bracos, é los hombres en torno 
dellas más afuera assi asidos é con intervalo de quatro 
a cinco possos entrellos y ellas, porque en aquellc:r calle 
que dexan en medio, é por defuera é de dentro, andan 
otros dcmclo á beber á los danc(;lntes, sin que cessen de 
andar los piés ni de tragar aquel su vino: é los hom­
bres hacen menos con los cuerpos é cabecas, y ellas por 
consiguiente. llevan las mugares cada una aquel día 
un par de gutarras (é capates nuevos); é despues que 
quatro horas o más han andado aquel contrt1pás delan­
te de su mezquita o templo en la placa principal en tor· 
no del montón de sacrificio, toman una mugar u hom­
bre (el que ya ellos tienen elegido para sacrificar) é sú~ 
benlo en el dicho montón é ábrenle por el costado é 
scícanle el coracon é la primera sangre dél es sacrifica­
da al sol E luego destabecan aquel hombre é otros 
quatro o cinco sobre una piedra que está en el dicho 
monton en lo alto dél é la sangre de los demás ofrecen 
á sus ydolos é dioses particulares, é úntcmse á sí n1es­
mos los becos e rostros aquellos interceptores o sacer­
dotes, o mejor diciendo, ministros manigoldos ó verdu­
gos infernales; y echan los dichos cuerpos assi mvertos 
á rodar de aquel montón abajo, donde son r~cojidos, é 
después comidos por maniar sancto é muy presciado. 
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En aquel instante qua acaban aquel maldito sacrificio, 
todas las mugores dan una grUa grande é se van hu­
yendo al monte é por los boscajes é sierras, cada una 
por su parte ó en compañía de otra, contra la voluntad 
ele sus maridos é parientes, de donde las tornan á unas 
con ruegos, é á otras con promesas é dádivas, é á otras 
qua han menester más duro freno á palos é atándolas 
por algún día hast<J qua se les ha passado la beodez; 
é la que más léxos toman, aquella es mérs alabada é 
tenida e11 más". 

Oviedo. 

"Tenían todas las gentes destas provincias que va­
mos contnndo muchas manei'Cis de bailes y cantares 
costumbre muy ganeral en todos las Indias, como tam­
bién la hubo en todas lns naciones antiguas, gentiles y 
judíos, según arribe~ largamente queda explicado. To· 
das las veces qua ol señor de la provincia o del pueblo 
casaba su hijo, enterraba personas que le tocaba, o 
querío hacer una cementara, o sacrificar, por grande 
fiesta mandaba juntar los principales de su tierra, los 
cuales, sentados en torno de una plaza, y si no en lo 
més antho de su casa, entraban los atambores, y flau­
tas, y otros instrum~ntos do que usaban; luego, tras 
ellos allegábanse muchos hombres y mujeres adornados 
cada uno con los mejores joyas, y si se vestfcm de algo, 
al menos las mujeres con lo mejor que alcanzaban: po­
nícmse a las gargc:mtas de los pies y en las muñecas de 
las manos sartales de muchos cascabelles hechos de oro 
y otros de hueso Si andaban todos desnudos, pintá­
banse de colores los cuerpos y las caras, y, si alcanza­
ban plumas, sobre aquellas tintas se emplumaban, de 
manera que lo que la justiciu entra nosotros da por peno 
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a las hechiceras o alcahuetas tenfan ellos por gala: to­
dos al son de sus instrumentos musicales cantaban unos 
y respondían otros, como los nuestros suelen hacer en 
Espa~a .• En algunas partes, tras aquellos entran otros 
arm"dos, con grandes alaridos, ccmo si rompiesen por 
alguna batalla, y arrebatan las mujeres que mejores les 
paraCÍCln en el coro, y salidos fuera estaban con ellas 
el tiempo que querían, sin ser parte los maridos para 
cstorballo estando presentes aunque fuesen los propios 
señores, por no quebrantar tan loable costumbre; por 
manera que, aún hasta en las burlas Bocchanalias feísi­
mas que 'os rememos y otras gentes hicieron, y aunque 
quizá hoy hacen". 

Las Casas 

CON CARlBES 

"Las mugeres bailan aparte, y los hombres tam­
bi~n. A veces las primeras bai\on toda la noche, 
y los otros tcdo el día. El baile de los hombres 
es uno especie de pantomima, e¡ecutada por des o 
cuatro, los cuales, g ese efecto, se disfrazan, unos 
en muchachas y otros en ancianos Se comprende 
que quieren 1 e presenta•· un episodio amoroso: pero 
lo acompañan de los gestos más indecentes y de 
las posturas más significativas El baile de las mu­
geres es más gracioso: después de haberse formado un 
tirculo, y teniéndose por las manos, empiexan a dar vuel­
tas cantando, y, a un(l cierta sefial se separan brusca­
mente, empiezan a saltar aisladamente sobre uno y 
otro pié, golpeando al compás un huacal c¡ue tienen 
en la mano, y antes tenían en la cabeza. Poco a poco 
se juntan dos por dos, y luego cuatro por cuatro, y en 
fin, todas vuelven a formar el círculo del principio". 

Levy 

CON CABALLEROS GALANTES 

"Si por casualidad se reunen en número suficiente, 
generalmente se improvi§a una "tertulia" o baile Reunio­
nes o bailes formales son de rara ocurrencia y general­
mente solo se dan con motivo de acontecimientos públicos 
y entonces tendrá solemnide~d y ceremonia. Fuimos testi­
gos de una "tertulia" en nuestra propia casa en la noche 

después de nuestro arribo. Una docena de señoras se 
reunieron por casualidad y los caballeros galantes que 
se habían detenido junto a los balcones de las ventanas, 
propusieron un baile, y aceptada la proposición con be­
neplácito, inmediatamente se dispersaron elles a reclu­
tar amigos y músicos. Una hora después la sran sala 
estaba llena Las mujeres al entrar se colocaban todas 
en fila, en uno de los lados de la pieza y los hombres 
en el otro. Esto se presentaba con cierta tiesura y yo 
empecé a temer que una .. tertulia1' no era gran cosa 
después de todo. Al instante, sin embargo, una 
sola pareja te lanzó al ruedo. La música resonó sú­
bitamente y mientras la pareja avanzaba bailando 
a lo largo de la salo la dama, guardando el paso 
y siguiendo el compás, se dirigía a un lado y al otro. 
Al ir pasando ellt~ tocaba a un señor y a una señora al­
ternativamente1 con su abanico, en el hombro, seña­
lando así las parejas que quedaban de ese modo obli­
gadas a tomar parte en el baile. De esa manera todos 
los present~s porUcipcnon en la danzct, nolens volens, y 
est<l según su¡3G es la costumbr& de abrir u11C1 "tertu­
!ia". Pasado la primera pieza, el hilo roto, y la anima­
ción en alto, se permite a los galanes elercer su esco­
gancia. Me pareció ésta, una buena disposición, que 
dispensa de una gran cantidad de embarazosa diploma­
cia en el principio y los pone a todos a sus anchas rá­
llidnmente, A medida que avanzaba la noche aumen­
taba el número de los conc:urrentes y antes de la diez 
ya tenfamos con nosotros a todct la élite de León. To­
dos pmtidpaban plenamenie en el espíritu de la fiesta, 
y cuando la cmnpcma de la CCJtedrcd dobló las once, 
creo que nunca había visto una reunión más animada. 
La pollea y el valse como tgmbién el bolero y otros bai­
les españoles bien conocidos, todos fueron bailados gra­
ciosamente con entusiasmo; y además de ésto, después 
de muchw; peticiones, tuvimos una danza indígena, una 
cosa original, lenta y romplicada y que dejó en mi men· 
te una clara impresi?n de que era de origen religioso. 
Después del baile tuvimos música con cantos, pero fue­
ra del himno nacional que se cantó con fuerza y since· 
ridad, no puedo decir nada en elogio del canto. Du­
rante toda la noche las ventanos estaban repletas de 
golfillos y las puertas bloqueadas de espectadores, los 
cuales cuando algo en particular les complacía, aplau­
dícm estrepitosamente como si todo el espectáculo hu­
biera sido dado pera su solo entretenimiento". 

Squier. 

SACRIFICIO Y MUERTE 

LAS MUJERES Al SACRIFICIO 

F.-Pues decis que algunas veces sacrificays mu­
geres? cómo corrompeys essa ley de no entrar alli mu­
jeres en los templos? 

Y.-En los templos é casas de oración principales, 
quaodo algunas mugeres son sacrificadas, no se hace 
más de sacrificarlas 6 matculas fuera de la placa, y en 
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los otros templos comunes se pueden hacer satrificios de 
mugeres dentro de ellos. 

F -Qué haceys de la sangre de las indias que son 
sacrificadas fuera de las casas é templos principales? 

Y .-Métenla en el templo é tómala el sacerdote, é 
con la mano rodCl t.odas la~ figuras d~ los ydolos que 
allí están. 
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F.-Qué se hace el cuerpo? 

Y .-lo comen los caciques, é por no meter carne 
de muger en el templo no come de ella el Padre sa­
cerdote que está dentro; pero si es el hombre el sacrifi­
ccJdo, dúnle su parte al sacerdote para que la coma .. ". 

Oviedo. 

IBAN MUI ALEGRES 

Hai en estt~s Provindas Volcanes i es el principal el 
de Masaia, de que se ha hablado, adonde los Indios 
llevan a ofrecer Doncellas, que con sus vidas aplacaban 
aquel fuego, que no abrasase la Tierra, i ellas iban mui 
alegres". 

Heneta 

MUJER POBRE DE NACASCOLO 

"A las dos y mcdiCI llegamos al puerto de Nacasco­
lo. Allí había una sola choza, junto a la cual estaba una 
mujer lavando maíz, con un niño desnudo cerca de ella 
en el suelo, con la cara, brazos y cuerpo llagados y flu­
yendo pus, imagen de la escuálida pobroza''., 

Stephens 

MUERTE CRISTIANA DE UNA INDIA 

"En un rancho estaba la india enferma, muy 
fatigada; enrtó a hablarla el religioso 119) con :z:elo 
de catequizarla; halló en ella muy buena disposición 
y desseo; entre la conversación la preguntó la causa de 
su enfermedad; ella respondió llanamente, que de aver-
se bañado avia enfermado, y que no era lo que de:z:ía 
su hermano de averla hechizado los indios que los Pa­
dres avían se~cado, Hizo el religioso llamar a Aphuis 
para que la oyesse; mas como era terco, cruel y supers~ 
ticioso, no quise desistir de su dictamen, aunque por 
entonces, sin dor as!ienso a lo que la enfern1a de:da, tra­
taba solamente de que el Padre la curasse El religio­
so, que desseaba aplicarle la medicina de la salvt~ción 
en el sacro baptismo, prosiguió en el catecismo, y por 
juzgarla no estar muy de peligro e quería diferir para el 
siguiente día ef baptizarla. Ella no fe permitió, sino 
que con lágrimas y gemidos pidió al religioso que por 
aquel Dios que le anunciaba, le pedío la pusiesse en el 
camino para ir a verle, concluyendo, assida fuertemen-
te de la cuerdCJ del Padre: "No te has de ir de aquí has-
ta que me echas agua, pues es el camino para ir a don­
de están lc1s eslrellCJs; yo me hallo muy fatigada, no sea 
que me muera esta noche y vaya al lugar del fuego" 
Viéndola tan firma en lo fe, la bt1ptizó, y preguntándo-
la el religioso si estabt1 consolada, respondió la india: 
"Parece, Padre, que esta agua a llegado a mi corcn:6n 
y me a alegrado mucho", Alegre quanfo no es dezible 
el buen religicso, aviendola exortado lo conveniente pa­
ra su salvación, y que persuadiesse a su hermano a que 
no la avia hechizado la gente que el Padre sacó, se des­
pidió pe1ra irse a recobrar do los sustos que avia pasa­
do aquel dio, y ser ya muy tarde de la noche. Otro 
día volvió a ver la enferma; halló muy consolada, y des-

pidiéndose (por aver de hazer un v1a¡e a que estaba 
emplazado del cruel Aphuis le dixe la india: "A Padre, 
qué consolada estoy. En llegando donde están las es­
trellas me acordcné de vos": y dentro de poco murió". 

Vázquez. 

LA MUJI:R DE DUELO 

"Frecuentemente en medio de la noche oía a algu~ 
na parienta del mu~rto comenzar una especie de aullido 
o lamento bajo y melancólico, enumerando las cualida~ 
des reales o supuestas del difunto y el dolor de sus ami­
gos por su pérdida; las muieres que lo oían hadan coro 
a este cántico doliente que subiendo en altura se exten­
día por todo el caserío y en el silencio de la noche ha. 
cía una impresión muy lúgubre" 

"La &!>posa o esposas de los mosquitos (la poliga­
mia es permitida más no común) se cortan sus largos 
cabellos {cuando muere su marido} porque tienen la idea 
que nadie debe tocar aquello que su señor y dueño se 
complacía en acariciar". 

"En caso de muerte los hombres y las mujeres mos­
quitos se cortan el cabello, usualmente los hombres a 
los lados, dejando el centro en forma de cresta". 

Müeller 

1 UMBA DE LA MUJER DESCONOCIDA 

"Había una cruz en un recodo junto a la poza, 
donde a menudo encontraba colgadas guirnaldas de 
flores naturales. Me entraba viva curiosidad por 
saber qué era aquello, y un día me encontré a un 
niño sentado al (gdo de la c:ruz, fe pregunté qué esta­
ba haciendo allí Me contestó que aquella cruz- con· 
memoraba un espantoso asesinato; que eso era todo lo 
que él sabia, excepto que la víctima era mujer" 

Squier. 

LA CALAVERA DE LA SE~ORITA INES 

"¡Ah, Padre, esfo es una calavera de mujer, una 
C(1laverc.t de niña, estoy seguro! 

-¿Padre, cómo apareció aquí? 

El Padre Cartine me la quitó rápidamente de las 
memos, la miró y luego de un modo abstraído y reflexivo 
contempló el lugctr que había ocupado. Tras unos ins­
tt~ntes de silencio, habló, limpiando pensativamenle la 
fierrll de los huecos de los ojos con el índice: 

-¡Ah, señor! Era muy linda esta niña. Era la hijo 
menor de la señora M Dios la tenga en su gloria. Mu­
rió del cóler~ el año 37. ¡Cinco mil personas murieron 
en cuatro meses, señor! ¡la señorita Inés! ¡Tenia solo 
diez y seis años, señor; pero era una mujer, y hermosa, 
cuán hermosa!". - Squier. 

Squi~t. 
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DETALLES: 

(1) Pascual de .1\ndagoya, que escribió "Relación de Tie­
rra-Firme", cuyo manusclito o1iginal se encuentra en la Bi­
blioteca de la Academia de HistolÍa de Madlid Colección 
Muñoz, tomo 44, La frase que cito la tomé de un libto que 
la copia del manuscrito. 

(2) La esposa del G1al José T1inidad Muñoz era Doña 
Manuela Macias, de León, una hija de ellos, Mercedes casó 
con Don Horacio Aguine, hijo de Pedro Aguirre, de Rivas, 
cuyos hijos fueron: Francisco, Horacio, Concepción y Dolores. 
La cuñada del G1~l. Muñoz, de quien habla taml;>ién Stout, 
fué Doña Salvad01a Macias que casó con Don Luis de la 
Rocha. 

(3) Ese ~ey de los Sambos se llamó Jorge y acompañó 
al Rey de los mosquitos Bretón, a Cartagena, donde se negó 
a bautiza1se, peto sí hizo promesa de petmitir la entlada de 
los misione1os a sus tierras En 1,789 cuando volvió el Rey 
mosco a Tubapí, qespués de haber celebrado su matrimonio 
en León, Jorge se unió a la rebelión que el sobrino del Mos­
co, Alpalis, alza1a conha aquél, por su entendimiento con los 
españoles, En 1790 Alpaüs dió muerte a su real tío, pero 
J01ge lo hizo ahorca1 quedando él como Rey de los Mosqui­
tos Según Polta Costas e1a "de un aspecto igualmente 
ag1adable que f01midable. Goza so:bre todos sus dependien­
tes y paltidatios una autoridad y jurisdicc.ión enteramente 
despótica, ni hay más ley que su gusto, ni a su gusto oposi­
ción" Tenía su cmte en Sandy l!ay. 

( 4) Esta mujer a que se 1 efiere el cronista Porta Cos­
tas es doña María Manuela ltod11guez que en 1,782 fué he­
cha plisioneta por los mosquitos y sambos en una invasión 
o,ue hicie1on a J'uigallJa Ella solo tenía diez años de edad 
Cuando tuvo quince años el. Mosco Bretón se enamoró loca­
mente de ella, ofreciéndole la libertad a ella y a sus com­
pañews plisioneras, lo mismo que su conversión al cristia­
nismo Una de las cautivas le administró el bautismo con el 
nomb1e de Bernabé en 1787. Después entló en pláticas con 
el Intendente Don Juan de Aysa sobre su matrimonio con la 
Rodríguez y su establecimiento en el interior de la ptovincia 
Fué a 'Cartagena con el Rey de los sambos donde lo bautizó 
nuevamente el Obispo-Virrey en Junio de 1788 con el nomb1e 
de Cmlos Antonio de Castilla Mienttas tanto el misionero 
Pad1e Bauueta aconseja¡ba a María Manuela de la trascen­
dencia de su matlimonio, pues vendda la total conversión de 
la raza mosquita Impuesta de la conveniencia del enlace, 
tanto pa1a el Reyno como para Fe contestó una carta a Don 
Callos, diciéndole: "No dude Ud. de lo que le prometí, pues 
sabe que soy española, y noble". Al volver a Nicatagua el 
Mosco fue tratado con bonotes en. Gtanada y Le'ón ver.ificán­
dose su matrimonio en ésta última ciudad a ptincipios del 
año de 1789. Regresó con su esposa a Tubapi en ese mismo 
año. Peto los mosquitos se sublevan al mando de Asparis, 
Solera y Jmge, lo que le hizo varia¡ completamente sus 
ánimos ct·istianos y su buena disposición pata con los espa­
ñoh~s. Fué entonces que lo encontló con pocas costumb1es 
de ctistiano el seño1 Porta Costas. Todo fué de mal en 
\)eo1: el Mosco volvió a sus viejas concubiu.as y Alparis a 
nuevas rebeliones, hasta que le dió muerte en el año de 1790. 

(5) Hermanas del Rey Mosco Jotge Federico. 

(6) Era la esposa del Gobernador de la Plovincia Don 
Miguel González Saravia 

(7) Don Emique Pallais, vino a Nicaragua mas o me­
nos en el año de 1840. Se casó con Doña Josefa Bermúdez 
Y tuvieron tre¡> hijos: Salvadora, casada con Luis H. Debayle, 
Desiderio, pad1e del P,bro Azatías H. Pallais y Juan Bau­
tista, de numerosa descendencia 

(8) El Hotel se llamó "La Sirena" y su rótulo tenía 
Una sirena pintada Estaba situado detrás de la Catedral de 
Gianada Su dueño se llamó Víctor Mestayer y su señora, 
Manuela Mestayer. En este hotel se hospedó Garibaldi, cau­
dillo de la unidad italiana en el siglo paia.do. 

( 9) La esposa del Coronel Manuel Argüello a e llamó 
María de Jesú!! Bermúdez. Ella fumaba porque padecla de 
asma Don Nichito Chamono die~ que las Bermúdez eran 
mujeres muy bellas. Asi lo constaté yo según retratos de 
Doila María que me mostraron sus nietos. 

(10) Los morlldores de San Ubaldo eran entonces don 
Pablo Antonio Lugo y su familia. 

(11) Carmelita fué hija del Presidente de Nicaragua, 
don Pedro Joaquln •Chamorro y de Doña Luz Bolaños. Mu­
tió poco tiempo después de la vista del señor Belly y a con­
secuencias de teníbles quemadUias. por habérsele quemado 
el vestido que llevaba Don Pedro Joaquín después tuvo va­
tios hijos varones, pero el quinto fué una niña, que en re­
cuetdo de su primogénita, le llamaron Ca1melita, la que casó 
con don Pedto Rafael Cuadra. 

(12) El Rey 1\iosco en ese tiempo era J01ge Federico, 
que sucedió a su padre Roberto Carlos, en 1848. 

( 13) El Padre Cartine era Franciscano Tenía gran 
cantidad de relojes, pues era un excelente relojero y además 
a1quitecto, hizo los planos del convento de los franciscanos. 

(14) La sobrina del Pad1e Cartine se llamó Marfa Mo­
rales, que casó con el joven de Boston, de quien habla Mr. 
Squier, John J Deshon, con quien tuvo a Eduardo R. Deshon 
que emparentó con la familia Morazán, casándose con Carmen 
Morazán Venerio, hija de Carmen Venerio y Francisco Mora. 
zán Moneada, hijo del Gral. Francisco Morazán; su hija Ade· 
la Deshon Morazán casó con don Ricardo Frizell 

(15) La niña Irene de apellido O'Horan, vivió en Gra­
nada, donde vivió Doña Chepi~a Gómez de Argüello, hoy 
Casa del Obre10, y murió donde vivió Pedro Guerrero Cas­
tillo, hoy Edificio de Comunicaciones. Fué Mayordoma 
de la Virgen de la Concepción en tiempo de la invasión fili­
busteta 

( 16) "Los versos de la viuda" es un romance que se 
canta en realidad en todo Nicaragua como dice Mr. F10ebel. 
Es una versión nicaragüense del romance español titulado: 
"Las señas del esposo". En mí "Romancero Nicatagüense" 
reptoducido el No 74 de Revi!!ta Conservadora, doy a conocer 
todas las versiones nicaragüenses de los romances españoles. 

(17) El primer piano que vino a Granada fue uno de 
marca "E1ard", que lo pidieron los Chamono, en 1877; pero 
al pasarlo de la embarcación, que lo trajo por el Lago, al 
muelle, cayó al agua, permaneciendo desde entonces piano 
submarino Esto lo dice don Callos A Bravo. Pero Mr. 
Jaminson asegura que habhm pianos en las casas de Nicara­
gua; talvez solo en Granada no ha¡bian Jamínson estuvo 
aquí con Walker en 1856 Levy que estuvo en 1870, dice 
hablando de ellos: "!!eria fácil contar los pianos que hay en 
la re1.1úhlica; no deben pasar de veinte". 

ps) Las hijas del Coronel Vega -que se llamaba Ful­
gencw-, fueron Chepita y Mercedes Esta última fué la 
ptimera Bachillera nicaragüense, en· Filosofía y Artes; hizo 
su examen en la nave mayor de la Iglesia de la Merced, en 
Granada; se casó con el Oral. Eduardo Montiel 

(19) El misionero a que se refiere el Pad1e Vázquez 
en ese relato es el franciscano Fernando de Espino El caso 
sucedió en 1687 en tierras de la Taguizgalpa. E~cribió la 
"Relación Verdadera de la Reducción de los Indios Infieles de 
la. Provincia de la Taguizgalpa . " Impreso en Guatemala 
por Ioseph de Pineda Ybana en el año de 1674. 

ERNESTO MEJIA SANCHEZ 
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